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Martes 11 de Noviembre de 1890. 
PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 

Dlex cintimof linea en cuarta ]tlana. Se reciben hasta las ciaco 
4* la tarde en la 

A d m l n l a t r a e l d n , S » » B e r n a r d a » 11 > 
y en el Almacén da papel de los Sres. Gallego y C, Car. San Jerinimo,2. 

Núm. 14 

GÁiyoyAS Ef\l EL ATEEO 

Tenemos que decirlo con franqueza: el dis
curso ilel Sr. Cánovas en el Ateneo no nos ha 
satisfecho por completo. 

Na habíamos de la forma, que, desmayada 
at.;anas veces, es, por lo general, galana y 
(ligaa; no. El Sr. Cánovas merece plácemes 
por el exquisito cuidado con que ha huido de 
toda rimbombancia y exornación académica. 
.-̂ u lenguaje -b»-«idô -elafPO,•y---d<«ni*w>'«l'Wí9«*»iw«i 
iiera genial de escribir, preciso. 

Algo ifiás debe de alabarse en el discurso del 
Sr. Cánovas: la perfecta exposición de las doc-
:,TÍnas y de las diversas teorías. 

Xo es tan fácil «¡mo parece, citar autores y 
(•itarlos bien. El recoger las opiniones de los 
diversos tratadistas, formar con ellos un mo-
iáico y presentarlos al público, es mucho. 

Pero el Sr. Cánovas tenia obligación de hacer 
:ilgo más que todo eso: el Sr. Cánovas es un 
jefe do partido, un presidente del Consejo de 
ministros qué en esta labor diaria del gobierno 
de un Estado tiene que aplicar, no sólo el dere
cho constituido, sino estudiar los problemas 
Muevos que surgen en esta oposición eterna del 
individuo al individuo y del individuo al gru-
]¡o; el Sr. Cánovas ostenta la alta representación 
de las ideas conservadoras, es un hombre poli-
tico, y, por lo tanto, debe resolver constaníe-
iiiente esa inacabable amalgama entre lo ideal 
y lo real; el Sr. Cánovas debía, por estas razo-
jies, presentarse á la faz del país con solucio
nes propias ó aceptadas, pero con soluciones, 
ün fin, para todas las cuestiones políticas. 
' n ^ 

problema obrero, ó mejor dicho, a la cuestión 
social. 

Esta es nuestra opinión. 

iif> tenerlas, por no haber pensado en 
cilas, ó de no querer decirlas, porque la pru-
(ieacia en los gobernantes es siempre un signo 
<\.} evidente acierto, no ha debido tratar cues
tión alguna. 

L'u pensador, cuya influencia no traspasa los 
Jionrados dinteles de su gabinete de trabajo, 
puúde hacer lo que convenga á sus gustos y 
aficiones, dando su opinión ó no, sobre las cosas 
(lo la vida; mas un político no puede excusarse 
íie presentar al lado del mal el remedio, jun
to al veneno la triaca, junto al conflicto la so
lución. 

Es donoso ¡qué duda tiene! hacer magnificas 
generalizaciones de las teorías antiguas y mo-
!!ornas, presentar,deficiente á Bastiat, incierto 
á Dameth, nebuloso á Le Play, irresoluto á 
Baudrillart, defectuoso al vizconde de Ville-
nenve: es hermoso penetrarse de la idea de 
Cavour, tocar las lindes del pensamiento de 
iüsmarck, sorprender la evolución operada en 
el cerebro del emperador Guillermo II de Ale
mania; pero estos juegos de pirotecnia si ma
ravillan como recursos didácticos y oratorios, 
no aseguran más que la cualidad de estudioáo 
cuando, dada la posición del Sr. Cánovas, va
lía la pena de afirmar la cualidad de pensador. 

El asunto era oportuno; muy pocos de 
nuestros hombres políticos tienen bríos ni ins-
irucción bastante para t ratar tan importante 
problema; pero era preciso hacerlo bien y com
pleto. El Sr. Cánovas lo hizo bien, pero fué 
incompleto. No quiso decirlo todo, y aun, se
gún gu prof^ confesión, temió haber dicho 
ciema,»iado. 

No, Sr. Cánovas; en una cuestión como esta, 
en que tan contadas son las personas que pue
den intervenir, era lícito decir todo lo que se 
piensa. 

Parece que esta timidez, extraña en un hom
bre de tantos alientos, flotaba en todo su dis
curso, porque en el comienzo tuvo buen cui
dado de decir: «No temáis tampoco, señores, 
que dé aquí anticipada publicidad á mis pecu
liares miras de gobierno.» 

Existe el mal en el mundo económico, no 
cabe negarlo, y existe en proporciones doloro-
sas, como consecuencia da los errores y las in
justicias de lo pasado, tanto más grandes, 
cuanto más se retrocede en la historia; existen 
como cortejo fu^az de todo adelanto y existirán 
BÍempre, sucediéndese y cambiándose como 
muestra evidente de fe imperfección humana. 

Los políticos, los economistas, los sabios 
tjdo.«, buscan los remedios porque el mal se 
agr iada, y cada día que se sucede lo irrita; no 
es fácil igualar las cualidades de los hombres, 
ni sencillo buscar una forma equitativa para 
distribuir la producción y la riqueza; mientras 
.alienten seres humanos, será un ideal irreali-
aable -hermanar el interés egoísta con la mo
ral; pero esto que hace algunos años no era 
más que un puro imaginar de los hombres de 
íiienoia, ha adquirido de pronto, las verdaderas 
proporciones de un conflicto inmediato y es 
imposible retrasar la solución. 

Con el sufragio uaiversai los trabajadores 
puoden contarse en el fondo de las nrijas y de-
eidir de su destino y del ajeno. Ellos que han 
obedecido siempre, pueden mandar. 

El Sr, Cánovas sefiala como fin de esto, por 
la natu,ra,l reacción de Ijs ideas, el socialismo 
del Estado y se inclina á qué e N t í r a g i o lo di
rijan los mtejores, organizándolo, 

gsto no es un remedio; hace falta la medici
na que «ure la llaga social, y el Sr. Cánovas, 
que enumera Jas que los derriás han pensado, 
calla su opinión y teme liaber dicho dema
siado. 

En suma; el disiaurso, como discurso buaho; 
como exposición de doctrinas, magniflcp; pero 
deftelente en loque importa á 1» solución del 

De todas partes. 
Mañana publicaremos el tercer capitulo de 

las interesantísimas MEMORIAS DE ÜN E.MPWES.V-
Gio, por D. F e l i f t c D u c a z c a l . 

Hace tres ó cuatro días telegrafió nuestro co
rresponsal en Londres la sorprendente noíí-

OTO. había sido victima de un atentado. 
Una mujer, que no había dejado rastro de 

su personalidad, había disparado varios tiros 
de revolver contra él en la propia casa del di
rector. 

El misterio ha sido puesto en claro. 
La mujer es una señorita muy guapa y muy 

distinguida, y se llama miss Kate Riordan.-
Estaba perdidamente enamorada de uaest j i -

diante que había sido su novio hasta hace poco, 
pero que ahora le hacía el amor á la hija de 
Mr. Wright, el director de la Universidad. Des
esperada por la infidelidad de su ex novio, 
miss Kate le dio una cita, á la que no acudió el 
estudiante, sin duda temeroso dé una escanda
lera mayúscula. 

Entonces la enamorada miss Kate fué á bus
carle á la casa de sus nuevos amores. Se negó 
á salir el veleidoso amante, y miss Kate quiso 
ver á su rival; y como tampoco accedió ésta á 
la entrevista, se marchó al fin muy sobrexci
tada. 

A los pocos momentos volvió y empezó á es
candalizar, en vista de lo cual salió Mr. Wright 
para ver si conseguía apaciguarla. 

Miss Kate, que sólo buscaba una víctima en 
quien vengar sus agravios, sacó un revólver é 
hizo varias veces fuego sobre el rector, que 
cayó herido. 

Después huyó , aunque según telegrafía 
nuestro corresponsal ha sido ya capturada. 

-o&>-

Míentras D. Pedro, el emperador del Brasil, 
se pasaba en Paris el día asistiendo á reunio-
jies cíentiñcas, los republicanos han vendido 
en líio Jan»/r.'í. todo el mobiliario de su Palacio. 

Por el trono ao hccn.-clado mas que 72Q,000 
reís; por los muebles do palosanto, de la alco
ba imperial , 4.400 reís; por un reclina.iarío 
130.00'J reís, y por un piano de cola 2.000 reís. 

El piano costó tres veces más. 
-c&o-

La marina de guerra cuenta de hoy más cen 
una nueva y formidable arma de combate. 

Acaban de construir en los Estados Unidos un 
barco-ariete, á cuya arremetida no resistirá 
entero ningún otro buque por grande y resis
tente que sea. 

El buque-ariete tiene una coraza que le pro
tege contra toda artillería y no lleva cañonea 
para quitarse peso, y aligerando su andar hace 
más fuerte su arremetida. Su marcha es de 
veinte nudos por hora y su facilidad de evolu
ción es prodigiosa. 

La misión de este barco es lanzarse á toda 
máquina contra el buque enemigo y destrozar
lo con el choque irresistible de su colosal es • 
polón. 

£3003Nrc>3vi:z.iSLei 

en los gastos, no sólo permitirán disminuir la 
crecida cuota que hoy grava la propiedad in
mueble, el CUUÍTO y' la ganadería, sino que 
también podrán reformarse oíros impuestos, 
qiie como el de consumos, debe ser mejorado 
en bien del consumidor, y á la vez tendrán 
términos esos dénciís constantes que obligan 
á operaciones de crédito á la elevación d é l a 
ya muy crecida cifra de la Deuda, y como con
secuencia, el aumento en los gastos no repro
ductivos; 

Esperamos á conocer los trabajos del actual 
ministro de Hacienda para examinarlos con la 
debida imparcialidad, como corresponde á lo 
que no es cuestión de partido, sino de interés 

EL GÉNERO CHICO 

Se impuso en el teatro, y dividió al público 
en cuatro secciones, á sesenta minutos por fun
ción. Como se ve, el género chico empezó dando 
la Aora. Travieso, como todos los chicos, le echó 
la zancadilla á su hermano mayor, y rodó por 
el suelo el arte grande, no sin que levantara de 
cuando en cuando la cabeza, suspirando en un 
drama Sus desventuras, Ó resolviendo á su 
modo, en una alta comedia, el problema social 
más laberíntico y peliagudo. 

Bastante tiene uno con resolver el problema 
de los garbanzos, para meterse en otras resolu
ciones que, después de todo, le tienen al públi
co sin cuidado, 

A la tercera representación de un drama ó 
de una comedia aplaudidos, no va nadie á ver
los, salvo rarísimas excepciones. 

Y se comprende. Comer deprísa y corriendo 
para llegar al teatro á las ocho y media en 
punto, y soportar tres ó cuatro horas de lágri
mas y de sollozos sentado en una butaca, es 
muy molesto. 

Bastantes desazones tiene cada quisque en el 
seno del hogar, para que tenga que apresurarse 
con las falsas amarguras de seres imaginarios, 
y le cueste el dinero encima. 

Sobre todo, los dramones de capa y espada son 
los que andan más de capa carda. 

Eso de ver relucir á cada momento los ven
gadores aceros, impresiona mucho á un públi
co recién eac'j.nadf', 

¡Como que todavía los escuecen las estocadas 
médicas! 

El género chico, burlón y desvergonzado, có-

librando de ellos po-

tódo tiene que ir achi-

el que priva y privara por 

La rebaja en los gastos del Estado es el cla
mor general, y se hace indispensable que los 
Gobiernos no desatiendan su justa demanda. 

El pedir economías es, sin duda alguna, para 
que los gravámenes que pesan sobre el contri
buyente de buena fe se reduzcan; pues si con
tinúan los mismos tributos é iguales cargas, 
no vemos el beneficio que se ha de reportar 
con la reducción en la cifra del presupuesto. 

Nosotros abundamos en la idea de que con 
só'o economías no ha de resolverse el problema 
económico; hay, pues, que acudir á la eleva
ción de los ingresos llamando á tr ibutar la r i 
queza que escapa á la acción del ñsco, y evitar 
que los fondos se distraigan á virtud de frau
des y ocultaciones que mucho merman los re
cursos del Tesoro. 

Uno de los principales signos de riqueza de 
los países es su movimiento mercantil, y para 
apremiar la relación entre dicha riqueza y el 
impuesto por individuo en diferentes nacio
nes, espondremos: que el movimiento mercan
til de Inglaterra corresponde por habitante 463 
pesetas, y su participación en el presupuesto 
de gastos taínbién por habitante es 36,60; en 
Francia 195,50 y 75,50 respectivamente; en 
Bélgica 277 y 49,50, en Italia 102,80 y 53; en 
Portugal 81,60 y 37,60; en Austria 71,50 y 52,90 
y en España 80,20 y 50,20. 

Se ve por las anteriores cifras que España 
es el país más recargado dé tributos. 

El principal gravamen que se sufre en Es
paña es sobre la propiedad inmueble, el culti
vo y la ganadería, y en donde se hace preciso 
una rebaja en la cuota, á fin de que no sea 
causa de ruina y ocurra con tanta finca adju
dicada al Estado, que el tributo se convierta 
en Gonfiscaciór.. 

En Italia la contribución territorial injporta 
184 millones de pesetas; en Inglaterra, con ej 
impuesto sobre la renta , 146 millones; en 
Francia, con una riqueza amillarada de 1.840 
injllones de francos, la contribución territorial 
es de 1?4 millonaü. 

En España con un presupuesto de 840 millo
nes, la citada contribución es de 177 millones, 
resultando más del 22 por, 100, mientras que I 
en Italia sale al 15, en Portugal al 13, en Fran
cia al 9, Prusía al 8 1|2, Inglaterra aí 3 li2, en 
Bélgica al 10 li3. 

La proporción por habitante en el pago de la 
expresada contríDución de inmuebles en dife
rentes países es la siguiente: Inglaíerra, 1,93; 
Prusia, 8,78; Bélgica, .4,04 Francia, 5,80 ;ltalia, 
4,73; Austria, 7,47 y España, 10,71, 

Lo que dejamos consignado demuestra la ne
cesidad de que el primero y más importante 
de nuestros impuestos sufra una reducción en 
las cuotas, hoy exageradas, que pesan sobre la 

Srineipal riqueza; para que esto se logre, hay 
ue realizar ecqi}Qii}ias basta el ultimo límite 

sin detrinjenÍQ 4e los servipios píibUcq^. 
Hoy 4 la vez .que elevar los ingresos, y esto 

si bien requiere un estudio muy atento de la 
riqueza tributaria y un trabajo penoso, puede 
llevarse á cabo con líná administración recta, 
celosa é inteligente, (jue ponga término á todo 
íinaje de fraudes y ocultaciones; si esto se lo
gra, nadie áuda que l<is" fn^pegos tePfdrái} cqij-
sideráble aumento, lo cual, unido á. la rebaja 

a mis enemigos, y me voy 
co á poco. 

La vida se acorta y 
cándase. 

Los artistas no son muy grandes, las obras 
son chicas y los empresarios también son unos 
buenos chicos. . . . 

El género gran4e apenas puede sostenerse, 
y no cuenta con media docena de compañías. 

Aunque pesé á inuChos, el género chico sí que 
es tt» género que no pierde. 

JOSÉ JACKSON VEÍ-AX. 

inodo y barato,.es 
nmchos años. 

Primera y segunda hora, para los matrimo
nios honrados, hijas de familia y señoras de 
peso. 

Tercera y cuarta, para los viudos, sus hijos, 
estudiantes desaplicados y señoras ligeras. 

Es un género que tiene funciones para todos 
los gustos, á Sítenla y cinco céntimos áe peseta si 
no es esteno, en cuyo caso las empresas suelen 
recender k los revendedores y los revendedores 
reventar al parroquiano. Dios y el gobernador 
mediantes. 

Respecto á lo de que la moral padezca por 
deficiencias del arte dramático, opino qr.e es 
una solemne tontería. 

El teatro no es ni ha sido nunca la escuela 
de las costumbres. 

AHÍ nadie va á aprender nada, porque nin
guno reconoce su vicio al verlo en escena, y 
todas las censuras piensa que van dirigidas al 
que ocupa la butaca de al lado ó el palco de 
enfrente. 

El teatro es una diversión honesta, siempre 
que no se apague la luz léctríca y las filas de 
butacas tengan la separación conveniente, y 
los transeúntes no se enreden entre las piernas 
de los sentados. 

Hay autores grandes que miran con cierta in
diferencia á los autores chicos, pero no encuen
tro motivo para ello. 

D. Ramón de la Cruz, desarrollando un pen
samiento en las cuatro páj»inas de un saínete, 
es para mi tan digno de estima como Bretón 
do los Herreros derrochando preciosos ver,«os 
y llenando páginas enteras para delinear su 
asunto, acaso más trivial y reducido que el del 
saínete. 

Asuntos para dramas se encuentran por to
das partes. 

El marido que es engañado por su mujer. 
El albañíl oue se cae del andamio y deja 

cinco huerfanitos sin pan... 
Encontrar notas cómicas y chistes cultos, es 

algo más difícil. 
Como que la tristeza bulle más que la ale

gría, y nos la tropezamos en cada esquina. 
No hay duda de que hoy se pide más que 

ayer, y a la pieza ó zarzuela en un acto, como 
constituye función, se la exigen todas las con
diciones de una obra grande. 

La exposición, el nudo y el desenlace están 
marcando los tres actos, y á cada uno se le 
puede dar lo suyo; pero en un solo acto es difí
cil bosquejar caracteres, desarrollar el plan y 
buscar cuatro ó cinco situaciones musicales, 
de las cuaíes deben repetirse dos ó tres por lo 
inenos. 

Casi todos los autores na^een llorando. 
Quiero decír_, que casi todos se arrancan por lo 

jondo, y sus primei-os pinitos son dramáticos. 
Como que el darle «» disgusto al público es 

la cosa más fácil del mundo. 
Hago que le toque la lotería al traidor, ó 

meto preso al protagonista, que es un honrado 
fabricante de quesos, y ya tiene usted á los es
pectadores haciendo pucheros. 

«¡Madre mia!...» «¡Hijo de mi corazón!» Esto 
lo dicen la dama y el galán joven, momentos 
antes de subir al cadalso, y no hay corazón que 
no se retuerza, sobre todo si es un corazón del 
paraíso. 

Oel inplodrama no hablemos. 
Los graciosos se escriben solos. Después de 

una situación de llantos y tribulaciones, la zan
ganada más necia resulta un chiste. 

Del género chico no condeno más que eso que 
hemos" dado en llamar Revistas, políticas ó im
políticas, de cuyos delitos me arrepiento con 
toda mi alma. 

¡Yo también he hecho currelar y he sacado de 
tirititeros á Cánovas y á Sagasta! 

¡Yo también he metido á Castelar en una 
jaula, disfrazado de loro! 

La familia y mis pocos años tuvieron la cul
pa de mis crímenes. 

Quede desterrada la sátira personal de la es
cena, pero conste que la obra en un acto no es 
tan fácil como algunos se piensan. 

En dos semanas me escribí yo un drama en 
tres actos, con quintillas nerviosas y muertes 
violentas, que pone los pelos de punta. 

Advierto á ustedes que no se lo leo más que 

im-itam^ 
Rus ia s e p r e p a r a , á l a g u e r r a . 
(DB NUESTRO SERVICIO PARTICULAR.) 

B e r t í » 1 1 (3t.) 
El emperador de Rusia ha decidido construir 

en el Caucase el ferrocarril estratégico, tanto 
tiempo proyectado por el Estado Mayor del 
ejército ruso. 

Se sabe, además, que én Sebastopol se cons
truirán dos nuevos fuertes que reunirán todas 
las condiciones de la fortificación moderna. 

En Berlín han producido sensación estas no
ticias. 

WoLFF. 

Un sultán hyniüde. 
(DE NUESTRO SERVICIO P A H T I C Ü L A K ) 

l i o n d r e s 1 1 (12,50 t.) 
Según noticias de Zanzíbar el sultán ha vi

sitado oficialmente y rodeado de los más no
bles de su corte al cónsul de Inglaterra, al cual 
ha prestado acatamiento reconociendo el pro
tectorado inglés. 

Con este motivo se recomendarán las tran
sacciones comerciales qué estaban poco menos 
que suspendidas. 

Wihhikus. 

El Papa no vota. 
(PE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

R o m a 1 1 (11,5 m.) 
El Papa ha escrito al arzobispo de Ñápeles, 

insistiendo de nuevo en la abstención elec
toral. 

Parece que el arzobispo de.Nápóles tetiia la 
seguridad absoluta de ganar las elecciones,, 
pero el Santo Padre León XIII dice en su con-' 
testación que tiene el firme propósito de estar 
por completo alejado de la política. 

MORTÓÑ. 

M u e r t e de l a l m i r a n t e Ol ry . 
( D E N U E S T R O S E R V I C I O P A H T J X Í Ü . L A R ) 

P a r í » 1 1 (12,50 m.) 
Ha muerto repentinamente el vicealmirante 

Olry. 
Era un oficial general de los más distingui

dos. Estuvo mucho tiempo en el ministerio 
prestando servicios, y últimamente fué nom
brado comandante de la división naval de Le
vante. 

Pocos días antes de morir acababa da ser 
nombrado inspector general de Marina. 

Murió anoche en Paris d© un ataque de apo-
plegia. Tenía 50 años. 

VONOVEN. 

Un duque que vuelve. 
( D E N U E S T R O SERVICIO PARTICULAR) 

VATÍm 1 1 (11,50 m.) ^_ 
El duque de Uzés, que había acompañado al 

conde de París en su viaje á América, ha vuel
to ayer á París. 

Ignórase si esta rapidez en volver estará re
lacionada con las recientes revelaciones de los 
periódicos franceses sobre el boulangerismo. 

VONOVIW. 

Los republicanos convidando príncipes 
(DB NUESTRO CORRESPONSAL PARTICULAR) 

P a r í a 11 (11,50 m.) 
El jueves próximo, el presidente de la Re

pública francesa, Mr. Carnet, dará una gran 
comida en honor del principe y la princesa real 
de Dinamarca. 

SS. AA. RR. abandonarán á París en la sema
na" próxima, dirigiéndose á Copenhague. 

VONOVEN. 

El emperador del Brasil. 
(DK NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

P a r í s 1 1 (10 m.) 
El emperador del Brasil marchó ayer á Can-

nes acompañado del principe Pedro de Cobur-
go, sunie to je l marqués de Aljesur, el conde 
de Motta y un chambelán. 

Ma'ia, ei médico del emperador, fué ayer en 
nombre de S. M. á deposita!" en el panteón, so
bre la tumba de Víctor Hugo, una corona de 
ñores. 

VOXOVFN. 

M u e r t e d e G o d a r d el a e r e o n a u t a . 

Negándose Derouledo á ret irar sus frases f 
calificativos, los padrinos han tenido qae con
certar ün desafio que se verificará maítana. 

El arma elegida es la pistola. 
VoNOVEN. 

Diez muertos y ocho herido»-
( D E NUESTRO SERVICIO PAHTICULAR) 

JLondrcs 1 1 (12,50 t.) 
choque de trenas 

en la linea de 

DE NOBSTBO SERVICIO PARTICULAR. 

P a r í » 11(12 t.) 
Eugenio Godard, el más célebre de todos los 

aereonautas franceses, murió ayer en Bru
selas. 

Le acompañaba Doyen que también murió. 
YONOVEX. 

El asesinato del rector, 
(DB NUESTRO SERVICIO PARTICULAR.) 

l i o n d r e s 1 1 (12 m.). 
El rector de la Universidad de Oxford, mis-

ter Brigth, sigue peor de la herida causada por 
el tiro que le disparó una señora, elegante
mente vestida, á la salida de clase. 

Anoche s j habían perdido las esperanzas de 
salvarle. 

La señora que le disparó el tiro ha confesado 
al juez los motivos de su atentado. 

WILLIAMS. 

Desafío á pistola. 
(DE NUESTRO CORRfiSPONSAL PARTIOÜI.AR) 

Pari.« 1 1 (3,25 t.) 
Mr. Laguerre, el célebre diputado amigo de 

Boulanger, ha mandado sus padrinos á Derou-
lede, el poeta patriótico, jefe de las Ligas de 
Patriotas y boulangerista entusiasta. 

El motivo del agravio es el haber acusado el 
poeta á Mr. Laguerre de ser un boulangerista 
falto de convicciones y de fidelidad á la causa 
que debía defender, hoy más que nunca, por 
estar Boulanger emigrado. 

Esta mañana ocurrió un 
cerca de la estación do Taunton 
Plymouth á Londres. 

A consecuencia de habersj equivocado un 

f¿u,íH"da,agujai se encontraron un.tcea expreso 
leñó de viajeros, que venía de Londres, y nh 

tren de mercancías qne iba á Plymouth. 
Han resultado diez muertos, ocho heridosgra-

ves y una porción más de pasajeros, á quienes 
hubo qu« sacar de entre los coches destroza
dos, y que resultaron con contusiones y heri
das de menor gravedad. : 

El tren conducía una porción de emigi;aíit«& 
y de mineros que acababan de llegar del Áfri
ca del Sur. 

W l L t Ú M S . 

QE LA AOENPIA FABRA 
Sapres i<in<del | i res(>|Mtest« api elMr* 

f r a n c é s . 

PABigJff;—Éa la sesión celéliriiáá p W h (fámara <J« 
diputarlos se disoute el prosupaesto de ©uHo* Me.í¡Maíi-
ricó Faüro, hbrépensadpr, pid« 1» «upresiín de est» 
presupuestó por c^néepluatlci tpconípíatiíleíen la» idea» 
modernas; la Cámara ae^isrÜB, us obítaate, preee^der fc 
la disonsfón por aSS-vótosoontía 154, • ¡ •;,.í 

Todos los capítulos deltnlsliío sen aprobados, áeispuíí 
de una modificación. Mr. Etchéverry, de la derecha, 
califica de ilegal la supresión de la oonsignacíAA de ios 
curas. 

Mr. de Fallieres defiendo el deroclio innegable del 
Estado de suprimir sus consignaciones á los eclesüsti-
cos hostiles al Gobierno. 

El Estado, dice, no es perseguidor; pero entiende 
que la ley debe ser respetada por toilos. 

A consecuencia del mcidcnte ocurrido el sábado últi
mo en los pasillos de la Cámara, en el cual Mr. Deroa-
lede expresó el desprecio que le causaba Mr. Laguerre, 
ambos polilicos han confldo el asunto á sus padrino*. 

ü l a n l f é s U t c i ó n e n l a v a r d e l 8HÍ t a | | l « n a l » 
v e r s a l . 

BBOSELAS U.—La manifestación de que daba cuenta 
un despacho anterior en favor del suí-agio universal 
ha durado hasta esta madrugada. 

Unos 10. Cu manifestantes precediilos de bandera Si 
rojas con letreros reclamando el sufragio universai, 
han recorrido las callos. Las músicas tocaban la Mar-
sellesa. 

Al IJeiíar frente á la Casa do la Ciudad, una comisión 
sepreseutó al alcalde, á los diputados y un senador que-
sehallabaa aUi leyéndoles una proles',» contra la ex
clusión de Iss proletarios en las lisias electorales. 

Dos diputados dijeron que ellos no aceptaban el su
fragio univertal, á lo cual replicó el prasidente de la 
comisión con touo altanero, que la manifestación era la 
última demostración pacifica de los obreros, y que si no 
se acordaba el sufragio universal, apelarían á una huel
ga de lodos los trabajadores 

Los manifostautes se dirigieron después i un local 
cerrado, donde se calabró una reunión, pronunciándo
se en ella violentos discursos. 

No ha habido ningún incidente que lamentar. 
Las calles todas por donde pasó la manifestación y 

la plaza del Ayuntamiento estaban llenas de curiosos. 
B a n i g a e t e d e l l a r d c o r r c g i d « r . 

LONDRES 11 ('madrugada).—El banquete dado por el lord 
corregidor, de esta capital, ha sido sumamente brillan
te, asistiendo numerosa y escogida concurrencia. 

El lord corregidor inició los brindis, bebiendo á la »»-
lud de todos los embajadores, «cuya presencia en este 
banquete, dijo, es la demoslración do las buenas rela
ciones que unen á Inglaterra con todas las potencias. 

El primer ministro, lord Salisbury, pronunció un 
discurso, diciendo que todos los individuos patentizan 
el afianzamiento de la paz europea. 

«Uno de los principales indicios—anadió lord Sali«-
bury-es el próximo viaje del principe imperial de Ru
sia á las Indias, que será igualmente próspero para Ru
sia y para Inglaterra.> 

Lord Salisbury afirmó después que las negociaciones 
con Italia sobre las ciiestionos do África tendrán pr»nt» 
un éxito satisfactorio, sin que exista ningún temor res
pecto de esté particular. 

Tocante i los asuntos pendientes entre Portugal y la 
Gran IBretafla, el primer njinisiro declaró aue están en 
vias de arreglo, y confirmó que ya se ha llegado á ua 
convenio provisional. 

Lord Salisbuy terminó su discurso cenauraid» el íiK 
Mac Kinley, pero declewando que Inglaterra no propon
drá la adopción de represalias. 

R e v a l n c í ó n e n H a n d n r a s . 
NDKTA YoRE II.—El periódieo El Heraldo publica un 

telegrama de Méjico, diciendo que ba estallado una re
volución «n la Bepúbllca de Ilocdnras. 

Aiiade que el movimiento está dirigido por el general 
Langino Sánchez, individuo del partido liberal, y qus 
la situación áal fi esldente de la República, Sr. Bogran, 
es sumamente critica. 

M a t a a m é a t o A C í a r l b a l d l . 
PARIS 10.—La comisión organizadora del monumento 

consagrado i Garibaidí, ha quedado constituida definiti
vamente bajo la presldanoia de Mr. Schocleher, y figu
rando como vocales Julio Simón, Maquin Spuller, Ram 
y general Campenón, 

El comité de propaganda so halla formado por loa di» 
rectores de los periódicos republicanos. 

Béi t t lbre e n I r l a n d a . 
NBETX YORK 10.—El comité americano para combatir 

el hambre de Irlanda, de acuerdo con los diputados Di-
llon y Obrleú, suspende provisionalmente sus suscrip
ciones, haciendo constar que el Gobierno inglés, saKen-
do de su apatía, ha resuelto socorrer por sí mismo i lo* 
irlandeses. 

En caso necesario, el comité volverá á abrir suserip-
eiones para acudir en auxilio de -nquéllos. 

£ 1 v a p o r « \ a n t t l a s > . 
LAS PALMAS (Canarias) 10.—Recibido por el cabla d« 

la CompaíSia nacional española. 
Ha llegado el vapor Nautilut, que permanecerá algu

nos días en este puerto. 
Han caldo abundantes lluvias en estas islas. 

V i a j e d e l S r . C r i s p í . 
ROMA U.—El presidente del Consejo de ministros, ae-

ftor Ciispi, salió anoche á las onco con dirección á P«-
lerrao. 

P r o t e s t a d e o b r e r o s b e l g a s . 
BRUSELAS 10.—Inmensa muchedumbre liona en estos 

momentos las calles principales, preparándose á llevar 
al palacio municipal la protesta de los obreros reda
mando el sufragio universal. 

Las tropas se encuentran encerradas en sus cuarteI«S| 
¿ la policía ha adoptado grandes precauciones. 

E l e m p e r a d o r d e l R r a s I I . 
CANNES 10.—Ha llegado á esta población el ex empe

rador del Brasil, D. Pedro de Braganzs. 
D e s á r d e n o i ' e l e c t o r a l e a . 

BUENOS AIBES 11.—En Rosario han estallado gravea 
desórdenes con motivo de las elecciones. 

l l fensa]e r e a l g r i e g a . 
ATENAS 10.—El mensaje real á las Cortes dice; 
«Grecia ha deseado siempre mantener relaciones 

amistosas con lodaS las potencias, y esta polltiea, lejos 
de crear obstáculos, contribuye al desarrollo del pala.» 

El mensaj* anuncia la reforma de la ley electoral, re
ducción de los gastos públicos y rof rmas de las teyea 
militares vigentes, que no permiten laorganlzacidií ds 
las suñcióntes fuerzas del ejército de raar j tierra. 



EL MERAlDO DÉ MADRID 

C á m a r a s s u i z a s . 
OiNEBiu 11.—Han terminado las elecciones para la 

Asamblea legislativa cantonal, rasuHando, elegidos 51 
demócratas y 49 radicales. 

Estos últimos han perdido nuen». piwptos con relación 
a l a anterior Cámara. y . 

DiscQrsc t d e l S r , ^mmtera. 
PABÍS 11.—"Según resulta det'rdMP del discurso pro

nunciado por el Sr. Nicotera, hablando "^te de la poli-
tica interior de Italia, dijo que'hay que evitar todo mo
tivo de lucha entre Italia y la Santa Sedo, pero sin ha
cer concesiones. , 

& cambio, considera improcedente el sistema de las 
persecuciones. 

Atacó también con mucha dureza al Gobierno de Cris
pí, porque en lugar de reconstituir los partádos preten
de sólo formar una mayoría de cunero», completamente 
gdiot 1 al ministerio. 

Co nbatió con mucha energía la centralización admi
nistrativa, afirmando que Italia siento cada vez con 
más fuerza la necesidad do la descentralización. 

Consagró luego una parte de su discurso al problema 
social que tanto en Italia como en otros países reclama 
una pronta solución, creyendo que los procedimientos 
de rigor serian contraproducentes. 

Sin embargo, no precisó la manera de resolver tan 
gran asunto. 

IV« m d a t i s i s . 
PARÍS 11.—A juzgar por lo qiie dicen algunos perió-

cos tlemaneg, el remedio del doctor Kooh contra la tu-
bercul^is sigue dando sorprendentes y extraordinarios 
resulsadós 

Alza d e v a l o r e s . 
PAJIIS il.—Las noticias de quo la liquidación de Lon

dres se presenta bien, y las esperanzas cada vei mayo
res en «1 aflanzamiento do la paz europea, han influi
do hoy en nuestra Bolsa, subiendo el 3 poi- WO francés 
ii9f,37. . 

Los damas valores han participado de este movi
miento de alza, incluso el 4 por 100 exterior español, 
que ha subido á primera hora 40 céntimos. 

C a m p a ñ i a d e l C a n a l d e IKIea ragaa , 
NUEVA YOSK 11.—Según telegramas de Nicaragua, el 

ministro de Obras públicas, en una carta dirigida al 
agente general do la (>orapañía del Canal interoceáni
co de Ninaragua, hace constar que la Compañía ha lle
nado cumplidamente todas sus obligaciones respecto á 
los gastas metálicos estipulados en la concesión. 

Añade que el Gobierno de Nicaragua ha felicitad» íi 
los directores y á la Compañía por los resultados obte
nidos, 

C d m a p i e n s a l o r d S a l i s b n r y . 
LoKDRFS 11.—Los periódicos ingleses, ocupándose del 

<ii«eur«o pronunciado anoche por el primer ministro, 
Sr. Salisbury, en el banquete del lord corregidor, sa 
felicitan de los presagios pacíficos hechos por el primer 
ministro respecto del viaje & las Indias del príncipe im
perial de Rusia; pero añaden que los récelos persistirán 
mientras duren las ambiciones del Imperio moscovita 
«obre Oriente. 

C o m o a q u í . 
UBF.NOS .\iiiF.s l í . - L a s últimas noticias recibidas de 

Rosario (República Argentina), dicen quelos desórdenes 
ocasionados por las elecciones, de que ha íado cuenta 
un telegrama anterior, han sido completatnente repri
midos. 

Añaden que en la lucha resultaron varios muertos y 
•heridos y quo el orden ha quedado restablecido por 
complete. 

L a p a z e s t r o p e a . 
PAKIS U.—La prensa italiana, hablando de la entre

vista de! gran canciller Caprivi con el Sr. Crispí, ase
gura on largo periodo de paz en Europa. 

DE PROVINCIAS 

D e s c a r r i l a m i e n t o d e t r e n . 
(DE NUKSTRO SKRVICIO PARTICUIJ^R) 

B e a « l O (8,10 n.) 
-•" ifi"; descarrilado esta mañana.^ 'u 'en des-

ceiídentc 33b7K.hl'.^metro í^o.t^nte á la fábrica 
del ga» de esta ciudad.-

La, causa de esta catástrofe ha sido una 
isa»i'*'°<=3ción del guarda agujas. 

jSí» ha habido desgracias personales; pero si 
h)Mi ocurrido algunas averias en el material y 
se han perdido muchas barricas de vino, que 
iban de cargamento, 

COKHBSPONSAL. 

Z a r a g o z a 11 (3 t.) 
El discurso del Sr. Sagasta ha excitado la ac

tividad de los partidos liberales, los cuales se 
ocupan de los preparativos para la lucha de las 
elecciones provinciales.—C. 

B a r c e l o n a 1 1 (1,30 t.) 
El viernes saldrá para Madrid D. Venancio 

González, y el sábado el general Martínez Cam
pos. 

El opulento banquero Sr. Marat, obsequiará 
á .Sagasta y su comitiva con una fiesta en el 
magnífico palacio recientemente construido en 
el paseo de Gracia. 

El Sr. Sagasta visitará probablemente el Mu-
neo Baiaguer. 

MENCHHTA. 

Nacimientos; María Magdalena Huertas Rodríguez.— 
Julia Fernández Parisl. 

Juicios: civiles, 5.—ídem do faltas, 2. 
Consfroo.—Juicios: civiles, 8.—ídem de faltas, 13. 
Matrimonios, nacimientos y defunciones, ninguna. 
ioíim».—Defunciones: Manuel Serrano Moscoso.—Te-

rosa Labarta Martínez.—Raimundo Cuenca Gavajosa,— 
Vicente del Valle y Pozo. —Mariano Gómez Quevedo.— 
Dolores García Gómez.—Fructuoso Antigüelo y Moyue
lo.—Juana Gómez Yévenes. 

Nacimientos: BenitaQuintelaGutiórrez.—María Mén
dez.—Matea MoBtalvo Adfranca.—Antolín Fernández 
Santos -Cecilio Ballesteros. 

Juicios: Civiles, 3.—Ídem de fallas, 17. 
Poíocio. —Defunciones, 7. 
Nacimientos, 4. 
Juicios civiles, 2. 
íTospií»;.-Juicios: Civiles, cinco.—ídem de faltas, 10. 
Nacimientos: Ignacio ~ Fernández Minguito.—María 

del Pilar Pérez Miranda.-Andrés Casín García. —An
drés González Vacas.—Patrocinia Navas Pérez. 

Defunciones: Ramón Quintas.—Juan Cadenas Gonzá
lez.—Catalina García Monrón.—Enrique Menéndez.— 
José Carvajal.—Benito Linares..—Antonio Frutea.—To-
niás Castillo.—Domingo Fernández.—Florencia Diaz.— 
Adelaida Segundez. —Inés de Diego.—Dominga Casado. 
—Josefa fernández. 

H o t e l e s . 
TIAJEROS Qtra HAN LLEGADO k ÉSTOS EL D K 1 1 . 

Bilbaino: D. Genaro Perogordo. 
Roma: D. José Marino. 
París: D. Juan Broad.—D. Ricardo Valderrama.— 

D. Enrique Martínez.—D. Carlos Díaz.—D. Ramón de 
Aranda.—E. Dickenson.—F. Droum.—A. Frondeville.— 
O. Werbruch. 

Bristol: D. Enrique Puyte.—D. Domingo Ruber.— 
A. J. Wall.—J. C. Larrain.—D. León Jilbert y herma
nos. 

OrienU: D. Ruperto Sanz.—D. Antonio Graciano.— 
D. Caries Llanas. 

Madrid: i). Pedro López Várela.—D. Pedro Carranclo 
y señora.—D. Luis Fernández. 

Pan: Mr. Eschasseriaux. —W. B: Alexand»r.—Mada-
me Ana Levin. 

Rusia: D. F. Beramendi.—D. T. Pacheco. 
Sant» Cru3::—X). Francisco Manso Valls.—D. Manuel 

Lagos.—D. José Novillo. 
Inglés,—\). M. E. de Cárdenas.—Señor conde de San 

Juan. 

ECOS DE MADRID 
E s t a d o d e l t i e m p o . 

El día de hoy ha amanecido ec Madrid cubierto, con 
viento fuerte del O. que arrastrai)a gruesas nubes, en 
dirccpióp al E. y NE. El barómetro había bajado lenta
mente, marcando 763,2 mm. á las nueve de la mañana y 
la temperatura era relativamente alta, habiéndose re
gistrado una mínima de 6%,? estíi madrugada, próxiina-
mente 2" mis alta que la del día anterior. 

A las 12 so inclinó la veleta al SO. y cuadrante 12, y 
una de la tarde cayó una ligera llovizna en cantidad 
inapreciable, despejándose el cielo por el zenit duran
te breve rato, pues á las dos se repitió la lluvia con más 
íuer is . Predominan los vientos de los dos últimos cua
drantes y so extiende el temporal de lluvias á gran nú
mero do provincias del N. y NO. de España, invadien
do también las del centro. Continúa el oleaje marítimo. 

t i e n t e s r e c l a m a d a s p o r l o s J a e c e s . 
Juzgados de primera instancia.—Arenys de Mar: se 

eita á D. N. Pepiñondo, empleado que ha sido del minis
terio de Hacienda.—San Sebastián: á Timoteo Pérez y 
Sixto Goldaras y Ruiz. 

Juzgados municifaltí.—LahiSÜái.: se cita á D. Benito 
Vecino Amurrio.—Muía: i D. José Guerrero Flores. 

T e l e g r a m a s d e t e n i d o s . 
CkKíí-aí.—Sevilla: José Pautión, Telégrafos (ausenteV 

—Cangas de TÍB»O: Manuel Campos, Visitación, 7.—A1-
raeria: Moreno María, Torol, 7.—Badajoz: Luis Montal-
hán. Peligros, 10 y 12, principal.—Bilbao: José Trave, 
plaza de ' Consulado, piso teroero.-Parls: Celestino Gar
cía, Madrid, 6.—Tánger: Fermateos, sin señaS.—Barce
lona: Román -Gnillén, (ausente).—Irü»: Alvarez, plaza 
de Santa Ana, í">, principal.—Fermoselle: Antonio Ro
dríguez, Carretas, 6, (ausente).—Guarnizo: Carlos Altu-
na, Justa. 4. 

JVoríí. —Badajoz: Presidente de oposiciones de Agri-
euUura, Cardenal Cisneros. 

£sM.—Lueena: Gregorio Martínez, Ayala, 4.—Bilbao: 
Guillermo Estrobach, Salesas, 6, (ausente). 

ansgadof l . 
AMdwíiCía.—Defuncio.ies: Eugenio Llovere González. 
María Presentación Jiménez y Molina.— Enriqueta 

Hernán Rodríguez. 
Juicios civilts, 0. 
jj««»oBijío.—Nacimientos: Isabel Calzón y Guisalde. 

—Magdalena Martínez y AlaOso.—Antonio Segura y 
Ortiz.—Juliana Fernández y Pons.—Patrocinio Gómez 
y Cau.—Rafael Portillo y Montaes.—María de los Dolo
bres López. 

Df.*'"MWC«s: Benito Vázquez V Guiase.—Josefa Sán
chez y Victoria.—Concepción y Raffodo Moret. 

juicios de faltas, 18. 
üiií/ítcío.—Nacimientos: Isidoro líallester y Jiménez, 

íedorico Alvarez y Muñoz. — Enrique Rodríguez y 
Mata.—Francisco Duñer y Cardona.—Julio Rodríguez 
del Río.—Teodoro Ramírez y González. 

Defunciones: José González.—Martina Rodríguez.— 
Carlos Tueste. . 

Juicios: De faltas, 27.—ídem civiles, tres. 
ÜniMnídod,-Nacimientos: 11. 

defunciones: Lorenzo López.—Justo Gonzáler.-Lu
cio JLidOwes.—Manuel Sañudo.-Francisco Jiménez.— 
Meree»1«» González.—Lucio Gil.—Juliana de la Mata.— 
Martine,^. Goniiloz y Natalio Nieto. 

Juicios: Civiles, cuatro.—ídem de faltas, 24. 
' Cíttíro. — Peftinciones: Elisa Monedero. — Mauncl 
C«lvo. 

DESDE BARCELONA 

no haya sido llamado al ministerio de'Gracia 
y Justicia. Su teoría de que la políticajno me
rece que pierda las solicitudes de su bufete, 
infiltra en las huestes el natural desalfento. 
La poca talla del alcalde Sr. Coll y Pujol, su 
falta de tacto relevando de una plumada todos 
los alcaldes de barrio, la mayor parte ájenos :á 
la política, que por tal íWérwío han ido con 
sus influencias populares á engrosar las filas 
de los adversarios; su falta absoluta de inicia
tiva, quedeja perder lastimosamente los gran
des elementos que acumulados dejó el Sr. Ríus 
y Taulet para el engrandecimiento de esta po
blación; la escasez de trabajo que por ese pu
nible abandono sienten las clases jornaleras y 
la influencia que, cual soporífero manzanillo, 
ejerce en lascora^isiones- del Municipio, hace 
que con daño público y general reine la paz de 
los sepulcros en los asuntos relacionados con el 
Ayuntamiento, 

Inútil es decir que el disgusto cunde, que los 
amantes de Barcelona comparan y que los ami
gos del Sr. Sagasta, capitaneados por hombres 
tan hábiles y activos como Maluquer, Gassó y 
Marti, Lluch, Miró y otros, utilizan esas iner
cias para conseguir que la opinión pública 
atribuya al partido conservador el marasmo 
que han traído á esta ciudad unos cuantos 
hombres ineptos. 

El actual alcalde, Sr. Coll y Pujol estará muy 
satisfecho'porque los empleados del Ayunta
miento le han regalado un bastón. Los emplea
dos del Municipio estarán muy contentos, por
que su jefe les correspondió con un lunch; pero 
el pueblo y el comercio están trinando porque 
las mejoras iniciadas en Barcelona por Ríus y 
Taulet las va borrando el tiempo y la incuria. 

# « « 
Asegura el periódico fusionísta La Vanguar

dia que no eran catalanes, sino aragoneses, los 
que arrastraron el carruaje del Sr. Sagasta. 

Comprendemos que al orgullo catalán, á la 
legitima fama que de digno y severo tiene 
aquel pueblo, se le resista que sus hijos sus
t i tuyan á los caballos. Pero si ne eran catala
nes, ¿por qué habían de ser aragoneses? 

NIÑO. 

1» de Noviembre de 1890. 
Sr. Director de EL HERALDO DK MADRID. 
Mi estimado amigo: Ya supondrá usted que 

lo que aquí preocupa hoy a las gentes es la 
venida de Sagasta y las ovaciones que se le 
tributan. 

No me detendré en escribirle los detalles de 
esos acontecimientos. El telégrafo se habrá 
adelantado al correo, aunque se dan casos de 
irle muchas veces á la zaga. 

Demos, pues, por sabido que más de cien 
mil espectadores haií presenciado la entrada 
triunfal del jefe fusionísta; que el entusiasmo 
de muchos fué delirante; que hubo aclamacio
nes atronadoras; que la locura, espontánea ó 
preparada, llegó en algunos hasta á desengan
char los caballos del coche; que fué arrastrado 
cerca de dos kilómetros por nombres del pue
blo, y que, entre otras tiestas y expansiones, 
que llenaron de aplausos y vítores el ambiente 
que respira D. Práxedes en la ciudad de los Be-
rengt tw*^' í Vps Fivalleres, descollará el ban-

i^cetede 1.800 cilbNifirtos, quizá de 2.000, donde 
el jefe del partido libera.-.'.Jiará el panegírico de 
las reformas públicas ímplantaüá^sv.durante su 
pasado Gobierno, y el programa económico y 
moraluador que ha de llevar al poder en la 
que sus amigos suponen próxima etapa. • 

• • 
Pero, ¿realmente tiene el Sr. Sagasta tantos 

adeptos en la capital de Cataluña? ¿Su gobier
no ha desarrollado en el pais tantas fuentes de 
riqueza y tales vigores de moralidad que fana
ticen á este pueblo industrioso y trabajador? 
Esas manifestaciones, ¿son conquista de los sa-
gastinos por su triunfo, ó son fruto de circuns
tancias especiales que echan un manto de púr
pura sobre la estatua de barro, y hacen que 
aparezca como ídolo refulgente de precioso 
metal? 

Nosotros no hemos de contestar por nuestra 
cuenta, aunque á fuer de imparciales, bien pu
diéramos hacerlo, sin incurrir en las exagera
ciones de La Dinastía, periódico conservador de 
la ciudad condal, que califica de saínete la re
cepción á Sagasta y afirma que la impresión 
general fué dolorosa, por lo grotesco. 

Preferimos, sin embargo, recordar algunos 
hechos. Cuando el malogrado Ríus y Taulet 
hizo que éste Ayuntamiento se encangase de 
llevar á cabo la Exposición que conquistó pá
gina tan brillante para la historia de España, 
30.900 obreros vagaban hambrientos por las'ca-
lles de esta ciudad y los pueblos del llano, cu
yas fábricas suspendían á centenares el trabajo 
por consecuencia de las medidas económicas 
que los prohombres fusionístas llevaron al po
der y á los tratados de comercio. 

Así se explica que durante la larga perma
nencia aquí del Sr. Sagasta y otros ministros, 
en Mayo de 1888, pasasen el uno y los otros 
desapercibidos, mientras se tributaban entu
siastas recibimientos á los personajes ilustres 
de otros partidos. Asi so explica que los fusio
nístas barceloneses se limitasen á una velada 
en su Círculo, como si dijésemos, en lo más 
intimo de la familia. Se hallaban en el poder, 
y en vez de brillar, se destacaban de las opo
siciones por su desunión, por sus egoísmos y 
su inercia. 

Desde entonces ¿qué ha pasado para que el 
Sr. Sagasta encuentre aquí atmósfera tan cal
deada y ánimos tan entusiastas como indica 
la recepción que se le ha hecho? ¿No estuvo su 
Gobierno próximo á caer envuelto en el des-

f irestigio do actos escandalosos, empujado por 
as rencillas de sus parcialidades y desfalleci

do, impotente para regir los destinos del país? 

*** 
Pasamos por alto, y pasar es, las causas de 

política general que hayan convertido en an
cho camino sembrado de flores la estrecha sen
da llena de abrojos gue debiá recorrer el señor 
Sagasta en los comienzos de su peregrinación 
oposicionista. El haberse anticipado dos ó tres 
meses la venida de los conservadores; el que 
éstos hayan tenido que vigorizar los resortes 
del orden ante las huelgas que perturbaron la 
producción nacional; el que no hayan podido 
ocuparse en la pública administración por las 
tareas de la Junta central del censo, y las tres 
elecciones que hay á la vista; el que haya arrai
gado como artículo de fe la especie falsa en abso
luto de que vinieron al poder por presiones del 
general Martínez Campos, son motivos bastan
tes para excitar las vehemencias irreflexivas 
del pueblo.—Pero aún hay otras causas exclu
sivas do esta localidad que han dado á los ami
gos del Sr. Sagasta un contingente poderoso. 

Que se les han unido los republicanos de to
dos los matices, es indudable; que han engro
sado sus filas los anarquistas y los socialistas 
aqui asociados, y numerosos como en ninguna 
otra parte de España, es evidente; que los po-
sibilistas han sido más ministeriales de Sagas
ta que los mismos sagastinos, es claro. Los 
gritos de ¡viva la libertad, la democracia y la 
república! han sido el coro que continuamente 
ha resonado en los oídos del jefe fusiomsta. 
Pero todos esos elementos han encontrado te
rreno propicio p^rji fructificar en los procedi
mientos (fe los cons^jpy^dores barceloneses y 
más aún en el de los ^«e ¿9 f^Ú orden han ido 
al Ayutamíento. 

En ^l jefe de los primeros, Sr. Durág y gas, 
ha d^Mío eaiísar profunda desilusión el que 

los precedentes de tan misterioso suceso, ni 
nadie oyó voces de disputa que justificaran lo 
sucedido. 

Lo verdaderamente extraordinario es que no 
se encontraron en el suelo las armas que sir
vieran para perpetuar este doble homicidio, 
lo cual hace suponer que mediaron otras per
sonas en este horrible crimen, además de los 
dos interfectos. 

A uno de los muertos se le encontró un puñal 
envainado, sin mancha alguna de sangre. 

Los cadáveres, por disposición del juez, fue
ron conducidos al cementerio del Oeste. 

Los vecinos de la casa número 20, en cuya 
escalerilla fué encontrado el cadáver, son gen
te pacífica y de buenos antecedentes, á los que 
no hay motivos, según parece, para suponer re
lacionados con este suceso. 

En Palma de Mallorca se produjo días pasa
dos un escándalo en uno de los fielatos. 

Al entrar por la puerta Pintado un pelotón 
de tropa que regresaba á esta plaza desde al
gunos puntos del litoral, los empleados de con
sumos quisieion registrar el carro de la com
pañía, á lo cual se opuso el jefe de la tropa. 

Con esto se produjo, á la par que un escán
dalo, un conflicto, pues la terquedad de los em
pleados llegó á exasperar á los militares, que 
parecían dispuestos a no permitir el registro 
y hasta á rechazar con la fuerza la pretensión 
de los dependientes. 

El carro entró sin registrar, indicándoles el 
jefe que podrían verificar esta operación en el 
cuartel. 

El Ultimo Telegrama, diario de Algecíras, 
anuncia que en breve empezará la explotación 
dé la vía férrea entre esta ciudad y Gimena. 
Este ferrocarril unirá á Algecíras con Bobá-
dilla. 

La rapidez con que se ha llevado á cabo por 
la Compañía Inglesa la instalación del alum
brado eléctrico en el Ateneo, evidencia la per
fecta organización y los poderosos elementos 
con que cuenta la casa Hhammond y compa
ñía, de Londres, contratistas constructores. 

Esta casa dispone de un personal técnico que 
es justamente elogiado por eminencias elec
tricistas. Mr. Lawrié, ingeniero consultor, es 
una dB las más celebradas, y los dinamos que 
emplea la casa Hhammond, son de su privile
gio de invención. 

Al frente de los trabajos de la mencionada 
casa constructora, en Madrid, y prestando sus 
servicios á la Compañía Inglesa de electrici
dad, se encuentra mister Chisholm, un simpá
tico joven de extraordinarias condiciones de 
inteligencia y actividad. 

Mister Chisholm elogia mucho las actitudes 
del obrero español, y.afirma que sead5«í*<*ai [ 
ningún otro á los distintos troájos á que se le 

Ld^rii...-
F i r m a d e h o y . 

El ministro de Hacienda ha solicitado hoy la 
firma de la reina regente para un decreto nom
brando una comisión que proponga la reforma 
de las ordenanzas de Aduanas, y para otro 
nombrando delegado de la provincia de Gero
na al Sr. Fernández Gaulón, administrador de 
Málaga. , . , 

La reina regente ha firmado también un de
creto rebajando la tarifa de los telegramas di
rigidos á las Agencias, destinados á la publi
cidad, y otro organizando el servicio de telé
fonos. 
••'• El Sr. Silvela ha dado cuenta, después de 
la firma, á la reina del incendio de la Fábrica 
de Tabacos, donde estuvo desde las nueve de 
la mañana hasta las diez y media. 

Es ya un hecho, y por ello felicitamos á la 
proTÍncia de Valladolid, el ferrocarril de Ari-
za, que unirá directamente á aquella provin
cia con las de Aragón y Cataluña. 

Anteayer salieron para París, firmados y ul
timados los contratos con La Sanque d'Escomp-
te y Le Credil Mobiliere, poderosas empresas á 
quienes desde ahora pertenece la concesión 
para transformarla rápidamente en una rea
lidad. 

La Libertad, de Valladolid dice a este propó
sito que la persona, la iniciativa, la fuerza á 
quien única y exclusivamente se debe este re
sultado felicísimo, seguramente para muchos 
inesperado, no es otro sino el represejatante 
vallisoletano y constante é incansable bienhe
chor de aquella tierra D. José Muro. 

Pasan de 1.500 las personas, dice ZaFajiíTíMíí*-
dia, do Barcelona, inscritas para tomar parte 
en el banquete político con que se obsequiará 
al Sr. Sagasta el jueves por la noche en el tea
tro de Novedades de la populosa capital. 

Entre ellos hay representación de todos (los 
comités de la provincia, veinte diputados pro
vinciales, veinte alcaldes de otras tantas po
blaciones, diez diputados á Cortes, seis sena
dores, etc. 

Las personas que por insuficiencia del local 
donde se ha de celebrar el banquete no puedan 
caber en él, tendrán preferencia á ser invita
das como asistentes en los palcos y galerías á 
la hora de los brindis. 

La comisión organizadora ha señalado un 
plazo para recoger las contraseñas para asistir 
al mismo; entendiéndose que las personas que 
no lo hagan dentro de aquél renuncian á su 
derecho. 

Hemos tenido el gusto de visitar el notable 
establecimiento de Aguas hemoadosedantes y 
bals&mico-carbónicas, establecido en la calle de 
San Mateo, 15, cuadruplicado, y del que es pro
pietario el distinguido farmacéutico Sr. Cosin. 

El folleto en que se explican las grandes 
propiedades terapéuticas de dichas aguas, es 
también muy notable. 

Una de las provincias que ya tiene impresas 
y publicadas las listas electorales, es la de 
Burgos. 

Asi lo dice El Fomento, de la capital. 

Anteayer por la tarde se ha cometido'un cri
men en el barrio del Borne de Barcelona. 

A las cinco de la tarde dos carabineros de 
aquella Comandancia dieron conocimiento á 
un municipal que en la calle de Baños Viejos, 
frente á la casa núm. 22, se hallaba un hombre 
tendido en el suelo, gravemente herido de arma 
blanca. 

En el momento de conducirlo á la Casa de 
Socorro del distrito se tuvo noticia de que en 
la escalerilla de la casa núm. 20 de la citada 
calle había otro hombre muerto, también de 
herida de arma blanca. j , ,. „ 

El primer herido, poco después de haber lle
gado á la Casa de Socorro, falleció sin haber 
podido prestar declaración. 

Lo único que pudo averiguarse por la cédula 
de uno de ellos, era que se llamaba Grau, que 
era soltero y vecino de Gracia. 

En el bolsillo del otro se encontró una tarjeta 
con el nombre de Amadeo Puig. 

Píinjguno de loa vecinos supo dar noticias de 

La Unión Mercantil, de Málaga da cuenta de 
un incidente desagradable ocurrido en la igle
sia de Santo Domingo, con motivo de haber 
obligado uno de los curas que se encontraban 
en el templo á que se separase un caballero del 
lado de dos señoras á quienes acompañaba. 

Resistiéndose el caballero á cumplir la or
den, fué ai'rojado de mala manera de la iglesia 
por otros curas que acudieron para cumpli
miento de la orden del primero. 

A consecuencia del disgusto que tomaron las 
señoras, una de ellas se encuentra gravemente 
enferma. 

Nos escriben de Aranda de Duero que ha 
sido suspendido el alcalde de dicha población, 
quien desempeñaba aquel cargo por elección 
popular. 

El día 9 del corriente el nuevo alcalde, nom
brado por Real orden, hizo saber al pueblo, 
por medio de un bando, que había tomado po
sesión de la alcaldía en sesión extraordinaria 
la noche antes. 

Acto seguido el nuevo alcalde, D. Pablo de la 
Puente y Puente, dejó cesantes á todos los em
pleados municipales fusionístas, sustituyén
dolos con personas adictas, que son, en gene-j 
ral, carlistas furibundos, haW^nd'^staúo la 
mayoría en las filas dí-I Ftítendiente. 

Pareí"^«c u'. Alejandro Berdugo, presunto 
lyutado a Cortes que apoya el Gobierno, no 

es ajeno del todo el nuevo cambio de personas. 

Próximamente á las once de la mañana un 
pobre manco, al parecer obrero, se cayó en 
completo estado de ¡embriaguez en la plaza de 
las Delicias á la puerta de una taberna; allí es-
tubo largo rato hasta que al tratarse de levan
tarlo notaron las personas que cerca á él se 
hallaban que había fallecido. 

El juzgado de guardia se personó á los pocos 
momentos en el sitio de la ocurrencia y ordenó 
trasladasen el cadáver al depósito judicial. 

iiNTOEsasnoio 
DE LA 

FÁBRICA DE TABACOS 
EiupIaKam l e n t o . 

Está ésta situada en la calle de Embajado
res, la de las Provisiones, la de Miguel Servet, 
Barranco de Embajadores y Mesón de Paredes. 

P r e l i m i n a r e s . 
Todos los días, después de terminadas las 

operaciones relativas á la elaboración del ta
baco, se procede por los empleados de la casa 
á la requisa ó registro de las cigarreras, y se 
cierran las puertas de los talleres y almace
nes, poniéndoles además á cada una su corres
pondiente precinto. 

Cuando los celadores practicaron ayer tarde 
todas estas operaciones, no notaron nada de 
particular. Entregadas las llaves al jefe, éste 
se marchó, como de costumbre, tranquila-
mente á su casa, sita en la calle de Barrio-
nuevo. 

V i g i l a n c i a . 
Dentro del edificio no quedaron más que una 

ó dos parejas de la Guardia civil que prestan 
servicio permanente en el portal principal, 
frente á la Escuela de Veterinaria, ó sea al 
extremo opuesto del lado en que se inció el 
fuego. 

El servicio de vigilancia interior lo prestan, 
durante la noche, dos vigilantes empleados de 
de la casa. Por indisposición de uno de éstos se 
encargó de sustituirle Cipriano Fernández, 
también empleado de la casa, que fué el p r i 
mero en notar la presencia del fuego. 

A l a s c u a t r o d e l a m a ñ a n a . 
A dicha hora se apercibió el citado vigilante 

de una densa columna de humo que salía por 
las ventanas del piso principal que dan luz á 
la sección de maquinaria. Inmediatamente, se
gún testimonio del interesado, empezó á dar la 
voz de alarma corriendo la noticia con bastan
te lenttiud á causa de lo avanzado de la hora 
y lo poco concurrido de los alrededores. Media 
hora después las llamas, con su aterrador as
pecto, salían apretadas y presurosas por todos 
los huecos de las paredes, ansiosas de consu
mir en pocas horas el viejo edificio, como sí te
miesen que los hombres con el agua y con las 
bombas acudiesen á disputarles su presa. 
" P o r desgracia, antes de que esto sucediese so 
tropezó con tantos y tales inconvenientes, que 
no parece sino que había enapeño en que el 
fuego se enseñorease y extendiese á toda la fá
brica. 

liOH o b s t á c u l o s . 
Los porteros y empleados que fueron avisa

dos en los primeros momentos empezaron á 
llegar á las cinco, casi al mismo tiempo que 
acudían los bomberos con el bombín de las Fro-
visione$, que es el más próximo. Quisieron es
tos últimos derribar las puertas y penetrar en 
el edificio; pero tuvieron que ceder ante la re
sistencia y dificultades que oponían los pri ioo ' 
POS, que amenazaban á los oan>heras oim que 
incurría en responsabilidad criminal quien 
rompiese los precintos de las pueítas sin la 
autorización del jefe. 

Kn ñ u s c a d e l Jef^. 
Fueron tres ó cuatro personas á, buscarle, y, 

al fin, cerca de las seis, dio ésto ordM á su 
criada para que entregase Us Uaves de U Fá
brica, que; por cierto, nQ sirvieron para nada, 
pues entretanto que esto ocuiria se habían 
presentado ya d l i algunas autoridades, que 

dieron orden para derribar todo lo que fuese 
necesario para combatir cómoda y enérgica
mente el incendio, que había tomado ya colo
sales y aterradoras proporciones, comunicán
dose desde la sección de máquinas de picar á 
las de esoenado, esmerado y común, y al taller 
de embotado ó confección de paquetes de pica
dura de 18 y 20 céntimos. 

De estos departamentos debió correrse el fue
go (según cálculos de personas que conocen bien 
la organización interior de la casa) á los alma
cenes de tabaco en rama que contenían de 5 á 
6.000 bultos de tabaco, cuyo valor asciende á 
cerca de dos millones de reales. 

I n c r e m e n t o d e l f u e g o . 
A partir de este momenío, siete de la maña

na, puede decirse que el fuego llegó á su apo
geo. Habíase extendido por todo el cuerpo del 
edificio que da á la aalle dg Miguel Servet, su
cediendo lo propio con el cuerpo posterior co
lindante con las casas de la calle del Mesón do 
Paredes, saliendo por cada ventana un volcán 
coronado por negros penaoiios de humo. 

Los tejados y los techos de los pisos se venían 
abajo con gran estrépito. Las numerosas bom
bas que componen el material de incendios de 
la villa parecía como que no hacían mella en
tre las llamas. 

Cada vez que caía un techo se avivaba el 
faego, formando entre el polvo y el humo una 
espesa nube. 

Desde los sótanos hasta el tejado iban que
dando las paredes solas y desnudas de todo 
adorno como el esqueleto de un jigante. 

A todo esto, los bomberos, lejos de anonadar
se ante el colosal enemigo, crecían en valor y 
heroísmo ante los ojos del pueble de Madrííl 
que se agolpaba en los alrededores para con
templar de cerca á los bravos campeones quo 
exponían sus vidas valerosamente por atajai-
el incendio. 

Ante tanto valor y tanta constancia el fuego 
se fué replegando á los almacenes que con las 
provisiones de tabaco que tenían daban pasto 
a las llamas. 

E l t r i u n f o d e l o s b o m b e r o s . 
^ k las once próximamente puede decirse que 
quedó dominado el incendio, reconcentrándose 
ya todo el interés de los bomberos en el foco 
principal y más peligroso, con objeto de ver si 
lograban apagarlo por completo, cosa que no 
era ya tan fácil como parecía á primera vista. 

Pero el triunfo ya se habia logrado sólo con 
salvar una parte del edificio y gran cantidad 
de materiales. Otra cosa no podía hacerse, por
que el fuego, como dejamos dicho, se corrió 
desde el primer momento á toda la Fábrica 
con pasmosa rapidez. 

"Éntrelo poco que so ha salvado figuran los 
talleres de pitillos números 1 y 2, el taller do 
conchas y cigarros cortos de á 0,10; el oreo, ó sea, 
el almacén de géneros elaborados y puestos ;̂  
secar, y últimamente, los almacenes de papel 
de la Fábrica y la parte destinada áüS/ritií'.' 

Del edificio sólo toaiao^ádo'una tercera par 
te libre de i^*fierfectos. Todo lo destruido ha

bía Sido" recientemente reformado por la Com
pañía arrendataria. Todo lo demás era de cons
trucción muy antigua. Había servido en los 
primeros tiempos de depósito de bebidas y ya, 
en 1852, se hicieron las modificaciones necesa
rias para establecer la fabricación del tabaco. 

l i a s a u t o r i d a d e s . 
Las primeras personas revestidas de autori

dad que llegaron al lugar del siniestro fueron: 
D. Ignacio García y D. Pablo Milla-no, inspector 
y delegados respectivos del distrito. Después 
fueron llegando el teniente alcalde Sr. Párra-
ga, el gobernador civil, el secretario Sr. Vi-
Ualva, el alcalde primero Sr. San Pedro, los 
Sres. Pelaez Vera, D. Laureano Duarte, el se 
ñor Gemelos y la mayor parte del personal de
pendiente del Municipio y del Gobierno civil, 
el personal destinado á la conservación de pa
seos y arbolados, aceras y alcantarillados, em
pedrados, riego, etc., etc. 

Síervicie s a n i t a r i o . 
Acudió desde las primeras horas á pres ta r 

este importante servicio el personal de las Ca
sas de Socorro del distrirto del Hospital, de la 
Inclusa y del Refugio. 

l i o s I i e r i d e s . 
De más ó menos gravedad resultaron her i 

dos: Ricardo de la Orden, empleado de la fá
brica, que acudió desde los primeros momen
tos y resultó con una herida causada por u a 
trozo de zinc que se desprendió del tejado; Ju
lián Rodríguez, peón caminero, que sufrió una 
luxación en una pierna con un fardo de taba
co; Nicolás Contreras, empleado de la fábrica, 
una herida leve en la mano izquierda; Félix 
López, cubero del Ayuntamiento, á quien pisiV 
una caballería, teniendo que trasladarle en 
una camilla á la Casa de Socorro del distrito 
del Hospital, después de hecha la pr imera cura 
por el aistinguido médico D. Lázaro Alvarez; 
los bomberos Vicente González, en una mano, 
Manuel Aguilera, Félix López, en un píe; Dio
nisio Lobo, operario de la fábrica domiciliad(t 
en la Ronda de Valencia, núm. 10; Félix López, 
bombero núm. 11, conducido á la Ronda de An
dalucía por los camilleros Avílleíza y García, 
del distrito del Hospital. 

Tai^bién figura entre los heridos un Guar
dia civil del 14 tercio llamado Deograeias Pé
rez, que lo fué de una pedrada que le tiró 
Francisco Gómez Escudero, el cual fué deteni
do. El herido fué curado por el médico de la 
Casa de Socorro del distrito del Hospital señor 
Soler, que desde las primeras horas de la ma
ñana llevó el servicio sanitario provisional ha 
bilitando como hospital una casa próxima á la 
Fábrica. 

C á n o Y a s , S i l v e l a y o t r o s . 
El Sr. Cánovas visitó la fábrica á las once y 

media; también estuvo el ministro de la Go
bernación. El director de la Compañía Arren
dataria de Tabacos,' Sr. Vida, acompañado de 
los Sres. Torres, Rodero y muchos jefes v em
pleados de la Compañía, los empleados ins
pectores Sres. Pérez Rodríguez, Santias, Egui-
laz, Antonio Ramírez Arellano y Antonio Couto, 
empleado de la fábrica. 

El Consejo de administración se reunió bain 
la presidencia del Sr. Suárez Guanes. ^ 

E l p r e m i o 
La bomba núm. 15 se llevó el premio ñor 

haber llegado la primera; uno de los guardia.s 
q^f^inas han trabajado es el municipal núme
ro 491. 
^ El personal de la fábrica, á cuyo frente so 
bailaba el administrador de la misma, D Man
rique Meléndez, acompañado de los ingenieros 
D. Lorenzo Lapuya, D. José ürioste y D Pedro 
Domínguez, arquitecto del Ayuntamiento. 

l i a s i i é r d t d a s m a t e r i a l e s . 
Las pérdidas materiales, sin contar los des 

perfectos grandísimos del edificio, se calculan 
en un millón de pesetas. ^ticuian 

E l j u c g a d o y l a , ««^Bsas d e l f „ e g « . 
E juígftdo ha comenzado á instruir las con 

venientes diligencias en a v e r i s S n de ?ñ 
causa del incendio, yde la l•p«T̂ ,̂ « i?-vj A ^* 
alcanza á lo, emil'eldos de u T á b í c a í u . T " 

cendios ' ' ' ^^"^ '^'''^'''^ del persona! de i n ! 

mentf^T^ •'*''? ""^ ^««0 Se ha producido casual-
d e r ^ d k t ^ í ' ^ ' . ^ ® ««^aba encendiendo la cal
dera de la máquina de vapor. 

U u l a s c a l l e s — e o m e n t a r i o s d e l a . 
Vl imrreras . 

El a§p^tft 49 las wUes que afluyen á la Fá-, 

ál-̂  



EL HERALDO DE MADRID 

brioa era esta mañana de tristeza y de dolor, 
viéndose á las cigarreras llorosas y desconso
ladas contemplando el triste espectáculo que 
ofrecía la Fábrica, ó entregándose á comenta
rios algo vivos, partiendo de la suposición de 
que el incendio no habia sido fortuito y que 
además la Fábrica no volvería á reedificarse, 
pues ahora se le presenta ocasión á la Compa
ñía arrendataria de tabacos para poner en eje
cución su pensamiento de construir en cuatro 
puntos distintos de Madrid, muy separados, y 
en la zona de ensanche, cuatro grandes barra
cones, estableciendo en cada uno de ellos un 
servicio determinado de los que se emplean en 
las operaciones de fabricación del tabaco, con 
lo que se conseguiría el reducir á proporciones 
pequeñas las cuestiones de orden público pro
ducidas en ciertos momentos por las cigarre-
rras, pues distribuidas en cuatro instalaciones 
ofrecían, naturalmente, menos fuerza y empu
je al escándalo de los motines. 

El número de personas que quedarán sin 
trabajo á causa del incendio, si las autoridades 
no habilitan locales en que poder reanudar los 
trabajos, pasa de tres mil, lo cual supone i\n 
número igual de familias que se encontrarán 
sin pan y en la mayor miseria, si dentro de 
ocho días no se les han facilitado los medios.de 
ganarse la subsistencia. 

Nosotros llamamos sobre este punto la aten
ción de las autoridades para que vayan pen
sando en la manera de atender á estas familias 
para evitar el co.ifíicto que habrá necesaria
mente de venir si no se les atiende con la opor
tunidad debida. 

V i s i t a d e l a r e i n a . 
A las tres y media de la tarde, y en una ber

lina sin acompañamiento ni escolta, se perso
nó en la Fábrica, bajando por la calle del Me
són de Paredes, y dando vuelta á la de Miguel 
Servet, S. M. la reina, acompañadadesu dama 
de guardia, señora marquesa de Martorell. 

El teniente coronel de la Guardia civil don 
Diego Ruiz Mora, el capitán del mismo cuerpo 
Sr. Hernández, el personal de la Fábrica allí 
presente y los jefes de orden público facilita
ron toda clase de datos á la reina regente, que 
preguntó minuciosamente las causas del si
niestro, el alcance que puede tener para las 
infelices operarías que se encuentran sin t ra
bajo y el número de desgracias ocurridas, in
teresándose vivamente por todo, diciendo que 
procuraría que los trabajos continúen á la ma
yor brevedad, para lo cual interesaría al Go
bierno. 

Durante su permanencia en la calle de Em
bajadores, fué objeto de una continuada ova
ción por parte de los numerosos grupos de ci
garreras que, rompiendo el cordón de los guar
dias se precipitaron á las portezuelas del ca
rruaje besando las manos de S. M. que muy 
conmovida prodigaba palabras de consuelo á 
las más próximas; hubo momento en que creí
mos que se hacían pedazos las ventanillas del 
carruaje, á ellas se colgaban aquellas infelices 
sin dejar de vitorear á la soberana. 

Después y siguiendo un caritativo pensa
miento, supimos que se les paga por quince
nas y bueno sería que ésta que tan próxima 
está su terminación, se le pague íntegra á 
aquellas infelices. 

Con este motivo, también supimos que se 
hallaban conferenciando el señor ministro de 
Hacienda con el de la Gobernación y Guerra, 
con objeto de utilizar un cuartal de ésta para 
provisionalmenío instalar los trabajos y dar de 
comer á tanta familia desgraciada. 

A la infanta doña Isabel, se la esperaba á la 
caída de la tarde. 

E n l a V e t e r i n a r i a . 
En este edificio se instaló la caja y alguna 

documentación de la fábrica, custodiada por la 
Guardia civil, al mando del capitán D. Fran
cisco Hernández, y en ella está la fuerza nece
saria que ha de custodiar el sinnúmero de far
dos de tabaco que hay en los patios de la fá
brica. 

t l l t i m a I i o r a . 
El fuego se halla completamente localizado; 

do cuando on cuando se oyen crujir las vigas 
de algún piso que se desprende; la cantidad de 
agua quo corre por las paredes, hace que se 
agrieten, amenazando desplomarse, y quedan
do toda la parto incendiada en completo estado 
de ruina. 

El servicio de incendios y las autoridades 
han tomado toda clase de precauciones, esta
bleciendo guardia permanente y funcionando 
las brigadas de bomberos, por turno. 

Todos los hilos telefónicos de las estaciones 
próximas se han hundido, quedando aislados 
de la Central todos los aparatos. 

La noche avanza, y los escombros humean
tes dan una tenue claridad á aquellos patios 
de las casas próximas, donde los vecinos se 
agolpan á presenciar el funesto espectáculo-

Y como en todas partes hay rateros, el señor 
Betegón, con muy buen acuerdo, mandó regis
trar á las personas que de la Fábrica salían, 
encontrando á algunas de ellas cargados sus 
bolsillos de tabaco y cigarros hechos; aunque 
se las debió prender por tal hazaña, se las de
jó en libertad, después que se les desbalijó. 

Mañana continuaremos dando detalles. 

Ei crimen de hoy. 
.— » « 

Esta tarde, á las dos y media, hemos presen
ciado casualmente el desenlace de un crimen, 
que por las circunstancias que le han acompa
ñado al ser cometido, puede calificarse, más 
que de otra cosa, de lamentable desgracia. 

Al pasar nosotros por la puerta de lí. casa 
número 113 de la calle de Alcalá, en cuyo piso 
bajo hay establecida una armería, oímos un 
disparó de arma de fuego, y en seguida vimos 
salir á la cal!e un niño, como de once años de 
edad, el cual sólo pudo dar cinco ó seis pasos. 

Inmediatamente cayó al suelo, bañado en 
sangre, é inerte. El pecho,ípor el lado del cora
zón, había sido destrozado por la mortal des
carga. 

¿Qué había sucedido? 
El padre de la desgraciada victima, Cristó

bal Asenjo, de profesión armero, estaba lim
piando una escopeta Remigthon, desarmada de 
la culata, y frente al cañón hallábase su hijo 
Salvador, jugando con un timbre. 

La escopeta tenía colocadas las cápsulas, 
cuando de pronto, á un movimiento lamenta
ble del armero, disparóse, hiriendo gravemen
te al pobre muchacho. 

Un guardia municipal acudió al lugar del 
suceso, cubriendo el cuerpo del muerto con una 
capa. Inmediatamente se dio parte al juzgado. 

El padre de la victima, ante tamaña desgra
cia, se retorcía de dolor. La madre, fué nece
sario llevarla á otra casa, habiéndosele prodi
gado los consuelos que su infinita pena recla
maba. 

Esto matrimonio tiene además otros dos 
hijos 

LA ENFERMEDAD DEL POETA ZORRILLA 

El ilustre poeta sigue mejorando en su en
fermedad, sin que esto quiera decir que haya 
desaparecido todo peligro. 

La noche anterior la ha pasado tranquilo, ' 
durmiendo hasta tres horas ssguidas. 

La erisipela ha decrecido en su punto de ori
gen, invadiendo sólo ligeramente la parte an
terior del cuello. 

El pulso continúa irregular, aunque ten
diendo á normalizarse. 

También la fiebre es menos intensa, y es de 
esperar que el ilustre enfermo pueda vencer 
al fin los riesgos del padecimiento que le pos
tra en el lecho del dolor. 

Hoy ha sido visitada su casa por muchas 
personas, gran parta de las que la han visita
do en días anteriores, y otras más. 

LA CAPA 
Ya por ahí andan algunas de noche, ciñendo 

con su embozo caras arrecidas, y con sus paños 
cuerpos tiritones. Los primeros frios descuel
gan do la percha, donde pasó, empolvándose, 
el verano, á esa prenda, tan ligera como abri
gada, en la que el prudente fia su preserva
ción del catarro, como el timorato se vacuna 
para librarse de viruelas. Es, así, la capa una 
medicina, que se toma en salud; un gratísimo 
emplasto de fina tela y suave terciopelo que 
contra el invierno so receta quien desea ir ca
liente por la calle. Un hombre á cuerpo, sin 
capa, sin abrigo, cuando el cierzo sopla, es una 
victima que se entrega indefensa al traidor 
puñal de la pulmonía. 

Mas el mortal venturoso quo tiene capa que 
ponerse, con que cubrirse y de que regodear
se, frotase de gozo las manos, bajóla anticipa
da idea de sentirse envuelto en aquellos mil 
ostentosos y gallardos pliegues, entre los cua
les acaricia, protege y reconforta á la persona 
el tradicional trapo callejero. La capa enton
ces, después de las vacaciones caniculares, es 
revisada con esmero, limpiada de manchas, 
vareada de polvo, espulgada de motas, corcu
sida de chirlos. Si el raido pelo dejó á trechos 
calvicies, delatoras de vetustez, no faltan en 
la casa del pobre ingredientes que tornen lo 
blanco negro. Aquí, el tintero es un gran sas
tre: ribetea las cintas rozadas; lustra el pardo 
borde del o}al pitarroso; practica el milagro 
de extender sombras decentes donde hubo des
vergonzadas claridades. Conviértese con él, en 
suma, lo que fué ala de mosca, en ala de 
cuervo. 

¡Ya está flamante la capa! El viejo se arre
buja en ella, soñando en los años dje mozo, en 
aquellas noches toledanas, cuando iba de pi
cos pardos á la cita de alguna buena moza. 
Merced á la protectora capa, aunque llovieran 
chuzos de punta, podía esperar á pie firme, de
trás de una esquina al amor más olvidadizo. 
Su impaciencia, acrecida por la crudeza de la 
intemperie, encontraba en la capa un escudo 
que fortalaciera su esperanza. ¡Cuántas confi
dencias, balbucidas en voz baja, mezcladas 
con el humo del cigarillo y el vaho del alien
to, recibió el embozo de felpa!... Aquella edad 
pasó. La dulcinea de los quijotescos pensa
mientos casóse con otro hombre. Y de tan 
halagüeño pasado quedan no más cenizas des
preciables, pavesas de un vistoso y esplen
dente espectáculo de pirotecnia que brilla en 
el aire y se disuelve y se apaga al tocar la t ie
r ra en la oscuridad de la noche. 

Sólo se conserva la capa. El anciano la guar
da descolorida y rota. No quiere separarse de 
ella. Es un trofeo de su felicidad y guapeza. 
Con más fervor que él no adora el soldado 
la bandera con que luchó en los campamentos. 

• « 
Pero la capa, que antaño era reina absoluta, 

dominadora universal, de toda ropa encubri
dora, ha ido perdiendo con el mudable pro
greso sus tradicionales prerrogativas. Hoy su 
dominio es limitado. No todos, ni en todas 
partes la usan. Hoy dispútanla su antiguo pri
vilegio prendas menos garbosas sin duda, pero 
más señoriles. El saco ruso, el carrik inglés, 
el paletot parisiense han venido á desterrar
la de su patria, de la pa t r i a 'de «los galanes 
y las tapadas». Se ha verificado en esto una 
como irrupción de los bárbaros del Norte. Y la 
capa no se ha quejado, no ha opuesto resis
tencia, se ha dejado recortar por todos lados, 
trocándose en un tubo con mangas. 

A semejanza de muchas instituciones histó
ricas, para no perecer por completo, se ha de
mocratizado, echándose en brazos del pueblo. 
Este la guarda mayor fidelidad que á una vie
ja querida. Para el artesano es la capa una 
compañera insustituible. Podrá romper rela
ciones con la novia, pero con la capa, ¡jamási 
Ella, en los días de trabajo, á las ñoras bru
mosas y heladas de las mañanas invernales, 
le acompaña desde su casa al taller, prolon
gándole al través de las desapacibles calles, 
el grato calorcillo de la cama, de donde le 
arroja el deber del obligado sustento. Ella le 
pavonea el domingo, haciéndole posible una 
excursión al campo, disimulándole faltas del 

interior ropaje. Y olla, en fin, no se divorcia 
de su pobre dueño, sino en el extremo último, 
cuando el hambre golpea en el estómago, pi
diendo pan á gritos. 

Su utilidad corre parejas con su aplicación. 
Adáptase á mil usos. Su flexible forma amól
dase sumisa á las necesidades de la pobreza. 
Extendida en todo su vuelo, es manta en míse
ra cama. Acurrucada en tierra, es blando cojín, 
donde no hay silla. Su seno parece elástico; la 
caridad puedi recoger en él á varios infelices. 
Cuando íluev,'! eucapuchonada sobre la cabe
za, desempeiKi admirablemente el oficio de 
paraguas. ¿ Q . á r . n ustedes más? Pues en los 
pueblos andaluces, allí donde cada mujer bella 
recibe adoraciones de diosa, la capa del curro 
es cielo que pisa la beldad festejada. Cielo ne
gro en que las estrellas son las huellas líjeras 
del diminuto tacón del pie femenino. 

Raices muy hondas en nuestras costumbres 
tiene la capa, para que desaparezca en absolu
to. Ha penetrado en nuestra vida, en nuestros 
actos, en nuestras ideas, como leche maternal 
en labios del niño. Ella interviene en cien ex
presiones de la lengua castellana. El ingenio 
popular ha echado mano de ella para revestir 
con gráfica frase, variados repliegues del pen
samiento. El ha inventado el refrán de «quien 
tiene capa escapa»; para advertir dice, «tirar 
de la capa»; al obrar con independencia llama 
«hacer de su capa un sayo»; «guardar la capá» 
es en su boca como guardar ol bulto; con «pa
sear la capa» da á entender que vagabundea; 
«echar la capa» gs para él sinónimo de "aiaé-
char una oportunidad. Y, en resolución, como 
colmo de toda excelencia, sabido es lo de que 
«una buena capa todo lo tapa»; adagio que, 
en el país del matute y del caciquismo viene 
pintiparado. 

De la silueta de la capa no es posible borrar 
cierto rasgo de picardía que recuerda á los es
tudiantes hampones de nuestras arcaicas Uni
versidades. El clásico manteo estudiantil, era 
un puro, ó mejor dicho, un impuro andrajo. 
Era un caparazón de roña, un cobertor de re
miendos, un mapa geográfico de girones, una 
suma endiablada de infinitos sietes. Muchos de 
los desmanes de la capa salamanquina cobra
dos eran en callejeras refriegas, 1)ajo el corte 
de las tizonas, durante los duelos nocturnos, en 
que venían á concluir las serenatas y las* or
gias. Pero esta capa, tan llevada como traída, 
era por el estudiante estimada en más que la 
togado un jurista y que la púrpura de un 
Carlo-Magno. No necesitaba otro salvoconducto 
que ella el estudiante para frecuentar las casas 
del saber y los centros del regocijo. 

Otro género de memorias evoca la capa del 
campesino, esa capa talar que cuelga de los 
hombros del labriego con una gravedad de clá
mide romana y una pesadez de plomo. Nada 
sabe hacer el hombre del campo, ninguna so
lemnidad de su vida festeja sin la cooperación 
de este aditamento del vestuario. No se casa, 
no acompaña un tierro á cuerpo enjuto. Diría
se que solo se considera hombre serio, unifor
mado de esta vestidura. Y así es, en efecto. La 
primera capa con que se engalana el rústico al 
salir de la adolescencia, cuando ya es mozo he
cho, viene á ser en él como la toga viril entre 
los antiguos. Sin ella no es más que niño. Con 
B[ adquiereajea sí, y para elmundo, la con-Btp 
elsideración de varón formal. ¡Qué empaque n 
noble toma su persona! El aldeano joven sólo 
tiene dos ambiciones: el bigote y la capa: 
Cuando estas cosas posee, posee la dicha. Ya 
es dueño de conquistarse una novia. 

Pero en las grandes capitales, la aparición 
de la capa, al aproximarse el invierno, no sue
le despertar sólo impresiones gratas. Mírase 
con tristeza á los afortunados que Jlevan una 
con quQ arrostrar el frjo. Pues si hay algunos 
que la tienen, hay muchos más que carecen de 
ella. 

José DK SILE;S. 

ITltima hora 
Determinadas ya las actitudes del Gobierno 

y de la mayoría de la Junta central del Censo 
en el llamado conflicto, la política permanece 
en un estado latente, que creemos se prolon
gará hasta que se reúna la Junta para t ra tar 
de la real orden del Sr. Silvela. 

A juzgar por lo que hemos oído á algunos 
ministeriales, el asunto cambiará de aspecto 
de aquí al día en que se reúna la Junta, por
que es casi seguro que la Diputación de la Co-
ruña cumplirá el acuerdo dentro de breves 
días, obedeciendo á instrucciones de carácter 
particular que el ministro de la Gobernación 
na hecho á aquel gobernador. 

Pero es de suponer, contra lo que creen los 
ministeriales, que la lucha se entablará en el 
seno de la Junta, pues liberales y republicanos 
estiman que lo que importa para la defensa 
del prestigio de la Junta, es discutir la real 
orden, por cuanto en ella se dirigen, aunque de 
manera implícita, cargos contra ella, viniendo 
algunos de ellos á coartar las facultades de 
este organismo, que la ley ha creado para la 
más eficaz pureza del régimen y del sufragio. 

Dicho está que cuando uno no quiere, dos no 
riñen; pero tenemos motivos para crear que 
los Sres. Cánovas del Castillo y Silvela no es
tán poseídos del temperamento complacienta 
que algunos les atribuyen, y por esto opinamos 
que no se cumplirá el adagio. 

**• 
El discurso que anoche leyó el Sr. Cánovas 

del Castillo en el Ateneo, se ha prestado á di
versos comentarios. Pero aun con la diversi
dad de opiniones que hemos oído, se han nota
do dos puntos, en los cuales todos los politicoa 
están conformes: primero, en reconocer la br i 
llante forma expositiva del discurso, y segun
do, en juzgar que en la parte política es tuvo 
poco acertado por los ataques que dirigió con
tra el sufragio, considerando á éste indiscuti
ble derecho político en los obreros, como el 
origen del socialismo. 

También ha sido censurado el Sr. Cáaova», 
aunque no con tanta unanimidad, por las ame
nazas que dirige en su discurso á los obreros 
si se salieran de las vías legales. 

» 
• • 

La comisión que tiene que estudiar la refor
ma de las ordenanzas de Aduanas, y cuyo de
creto ba firmado hoy la reina regente, la com
ponen los señores siguientes: 

Barzanallana (D. José García), presidente; 
Navarro Reverter, Vida (D. Fernando), Puig, 
Alonso de Beraza, Abreu y Castedo, estos dos 
últimos como jefes de administración é indivi
duos del cuerpo de Aduanas. 

Para el cargo de secretario se nombrará al 
Sr. D. Alfonso de la Torre, persona muy com
petente y de las más antiguas en el antedicho 
cuerpo. 

El preámbulo que precede al decreto ha «ido 
redactado por el director de Contribuciones in
directas, y revela un detenido estudio de la 
materia. 

En él se señalan, como puntos que deben ocu
par la preferente atención de la Comisión, la. 
necesidad de reformar la larga y embarazosa 
documentación existente, que perjudica al oo-
mercío; el restablecimiento de la participación 
en las multas y recargos de los empleados de 
Aduanas; reforma ó anulación de las Juntas ar
bitrales; construcción de edificios capaces para 
colocar las mercancías en condiciones i e segu
ndad, y establecimiento del servicio de horas 
extraordinarias, como existe en las priiicípalea 
naciones europeas. 

Retruécanos y tonterías. 
En un estanco, la estanquera hace saltar so

bre el mostrador la moneda que el comprador 

—No me suena bien, dice. 
—Es claro, contesta el comprador, si esperá

i s 
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Estos cantos, los pasteles, el hermoso fuego 
alrededor del cual nos agrupábamos, todo 
ello nos recordaba la tierra, á pesar del ruido 
de agua que se oía en el tecbo y de los para
guas abiertos en el salón á causa de las go
teras. 

El padre Bataillet ha entonado al armonium 
la hermosa canción de Federico Mistral, Jwdti 
de Tarascón preso por corsarios la historia 
de un tarascones caído en el poder de los 
turcos, que toma el turbante sin vergüenza, 
y ya está, á punto de casarse con la hija da 
un pacha cuando oye en la playa cantar á los: 
marineros de una barca tarasconesa. Entonces. 

Como salta el agua al golpí del remo 
Una ola de lágritnas 
/6'M rostro inundó 
Y fieiisa en su patria por siempre perdida, 
Y se desespera 
Porque renegó. 

Al escuchar el verso cómo salta el agua al 
golpe dsl remo^ ún sollozo nos ha sacudido á 
todos. El Grobemador mismo bebía sus lágr i 
mas volviendo la cabeza, y veíamos el gran 
cordón de la orden levantarse sobre su pecho • 
de atleta. 

Me parece que esta canción de Mistral, va á 
cambiar tal vez mucho las cosas. 

29 Diciembre.—Hoy á las diez de la ma
ñana se ha celebrado el matrimonio de Su 
Excelencia Tartarín, Gobernador de Por t -Ta-
rascón, con la princesa real Negonko. 

Han firmado el contrato: S. M. Negonko, 
que ha hecho una cruz por rúbrica, y los d i 
rectores y los grandes dignatarios de la colo
nia. Después se ha dicho la misa en el gran 
salón. 

La ceremonia ha sido muy sencilla y muy 
digna; los milicianos llevaban sus armas; toe"" 
si mundo iba de gran uniforme. Sólo Negonko 
ha disonado. Six actitud como rey y como pa
dre, ha sido deplorable. 

ÍTada hay que decir de la princesa, muy 
linda con su traje blanco y su aderezo de coral. 

Por la noche, gran fiesta, doble ración de 
Tivores, cañonazos, salvas por nueskos t i ra 

dores de conservas, vivas y cantos, una ale
gría universal. 

¡Y llueve!... ¡Y qué manera de caer agua!.. . 

Aparición del duque de Mons.—La isla bombardea
da.—No era el duque de Mons.—¡Arriad la ban
dera!—Veinticuatro horas á los tarasconeses para 
evacuar la isla sin barco.—Eti la mesa de Tarta
rín, todos juran seguir á su Gobernador en su 
cautividad. 

• 

—¡Mira! ¡mira!... ¡ün barco!... Un barco en 
la rada! 

A estos gritos lanza(lo3 una mañana por 
el miliciano Berdoulat, que andaba buscando 
huevos de tortuga bajo una fuerte lluvia, los 
colonos de Port-Tarascón se asomaron á las 
aberturas de su arca encenegada, y al mismo 
tiempo que mil gritos repetían los gritos de 
Berdoulat «¡Un barco, mira mira! ¡Un barco!» 
por las ventanas, por las puertas, dando zan
cadas, haciendo cabriolas como en una pan
tomima inglesa, precipitábase la multi tud 
hacia la playa, llenándola con un mugido da 
becerros marinos. 

E l Gobernador, advertido, acudió en segui
da, y acabando de abrocharse su cazadora, r a 
diante bajo aquel cielo que chorreaba, en me
dio de su pueblo todo con paraguas , ex
clamó: 

—¡Y bien, hijos míos, cuando yo os decía 
que vendría!. . . 

—¿El duquePj 
—¿Pues quién queréis que sea? Si, nuestro 

buen duque de Mons, que biene á abastecer 
de nuevo su colonia, á traernos armas, ins 
trumentos y los brazos que no he cesado nun
ca de reclamarle. 

Habia que ver en aquel momento la caras 
de los que más se habían indignado contra el 
¿cochino belga», porque todos no tenían la 
imprudencia de Exoourbanies que saltaba 
gritando por la playa: 

—¡Viva el duque de Mons!.. ¡Ah! !ah! ¡ah!.. 
¡Viva nuestro salvador!... 

A todo esto un gran barco;, imponente, 
avanzaba por la rada. Silbó, escupió eu. vapor 

80 que hacía aquel dia, lo ínismo que la víspe
ra, por lo demás, y los días siguientes, no 
pudo verificarse el bautismo en Santa Marta, 
invadida por torrentes de agua bajo su techo 
de follaje há tiempo destrozado. 

Eeuniéronse para la ceremonia en el salón 
de la ciudad, ¡y ya imaginaréis qué recuerdos 
removería este bautizo en el alma del tierno 
Pascualón, al pensar que él también fué pa
drino con su Clorinda! 

En este pasaje de su diario, que ao hace
mos más que resumir, hay una huella de lá
grimas y estas palabras borrosas: 

«¡Pobre de mí y pobre do olla!» 
El día siguiente al del bautizo de Likir iki 

fué cuando ocurrió la espantosa catástrofe... 
Paro los acontecimientos se van haciendo muy 
ífraves: dejemos la palabra al Memorial. 

IV 

Continuación del Memorial de Pascualón. 

4 Diciembre.—Hoy, segundo domingo de 
Adviento, el sacristán Galoffre, inspector de 
la marina, al ir á hacer como todas las maña
nas su visita á la chalupa, no la ha encon
trado. 

La argolla y la cadena estaban arrancadas, 
el barco había desaparecido. 

Creyó al principio on alguna nueva juga r r e 
ta de Negonko y de su banda, de quienes se 
guimos dosoonfiando; pero en el agujero de
jado al arrancar el poste de la argolla veíase, 
calado de agua y manchado de barro, un sobra 
dirigido al Gobernador. 

Este sobre contenía las tarjetas de despedida 
de Costecalde, de Barban y de Rugimabaud; 
en la tarjeta de Barban habían igualmente 
firmado y se despedían cuatro milicianos: 
Caissergue, RouUargue, Truphenus y Ro-
quetailláde. 

Desde algunos días antes estaba preparada 
la chalupa y llena de provisiones, para una 
nueva expedición proyectada por el R. P . Ba
taillet. Los miserables se han aprovechado da 
asta buena ocasión. Todo se lo han llevado, 
hasta la brújula, y por de contado sus fusilw. 

¡Y decir que los tres primeros son casado» 
y que dejan detrás de si mujeres y una por
ción de hijos! Pase aún el 'abandonar de esta 
modo las mujeres, ¡pero los hijos!... 

La impresión causada en toda la colonia por 
este acontecimiento ha sido un profundo es tu
por. E n tanto que se tuviera la chalupa, que
daba la esperanza de llegar hasta el continen
te, de isla en isla, se creía en la posibilidad de 
ir á buscar socorros; ahora, parece, como que 
hay que renunciar á toda comunicación con el 

'resto del mundo. 

E l padre Bataillet se ha encolerizado da un 
modo terrible, llamando todas las iras del cie
lo sobre esos bandidos, ladrones, desertores j 
peor todavía. Exoourbanies iba por todas par
tes gritando que se les debía haber fusilado 
como á monbs verdes, y que era preciso, á t í 
tulo de represalias, fusilar á sus mujeres y á 
sus hijos. 

El Gobernador ha sido el único que no ha 
perdido la sangre fría. 

—No nos precipitemos—ha'dicho.—Después 
de todo, aún son tarasconeses. Compadezcá
moslos, pensemos en los peligros que van á 
correr. Truphenus es el único de ellos que sa
be manejar algo las velas. 

Después se le ha ocurrido la hermosa idea 
de que la colonia adopte á los niños abando
nados. 

E n el fondo, lo «reo muy satisfecho por ha
berse desembarazado de sü. mortal enemigo y 
de los acólitos de éste. 

Su Excelencia me ha dictado la siguiente 
orden del dia que ha sido fijada en la ciudad: 

ORDEN 

Nos, Tartariií, Gobernador de Port-Ta-
rascon y sus dependencias, gran cordón de 
la Orden, etc.. etc.. 

Recomendamos la mayor calma á lépobla-' 
ción. 

Los culpables serán perseguidos activa-
mefite y sometidos á todos los rigores de la 
ley. 

El director de artillería y de la marina 
queda encargado de la ejecución del presente 
decreto, 

n 
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ba usted oír un violin, no puede sonarle bien-
• * * 

De Vital Aza: 
—¿Ese piano es de Erarií? 
—No señor, es de alquiler. 

: @ o l » ^ c 3 l e l <^í& ±Q 

POXDOS PÚBLICOS DÍA 10 DÍA 11 

4 por 100 interior 76,10 70,15 
ídem nuevos, • eries G. y H. de 

100 y 200 pesetas 77,50 7G,25 
ídem exterior 77,80 77,10 
ídem nueTos, «eries G. y H. de 

100 y 200 pesetas 79,10 78,70 
4 por 100 amortizable 88,00 88,05 
Billetes de Cuba 1890. . . . - 94,85 94,95 
ídem 1886 102,90 102.70 
Personal 000,00 00,00 
Obligaciones municipales 83,00 00,00 
Emisión E r l ange r . . . . 00,00 00,00 

SOCIEDADES 

Banco de España 406,00 406,75 
ídem de Castilla 000,00 000,00 
Cédalas hipotecarias al 6por 100. 101,40 101,40 
ídem, Ídem, al 5 por 100 101,30 101,30 
Compañía Tabacalera. 000,00 000,00 

Cambios. 
Londres, á ocho días vista 25,82 25,86 
París, á ocho días v i s t a . . ; 1,9) 1,90 

BOI.NÍJL 
No sü han repuesto los fondos de la baja que ayer 

consignamos; los que se ocupan de negocios bursátiles, 
atrib'jyen el descenso y ¡a abundancia de papel á que se 
«ítin pagando los plazos de la suscripcién de los 170 
millones de pesetas de la emisión de billetes hipoteca
rio», y no encontrándose facilidades para levantar fon
do» tienen que recurrir á la venta de otros valores. 

El Banco de Espafia era en algnnas ocasiones un au
xiliar para obtener recursos, poro ahora falta este au
xilio porque teniendo agolada la emisión de billetes y 
¡as existencias en piala disminuyen considerablemente, 
se resiste á sacar il mercado el oro, y de aqui su nega
tiva á suramiütrar fondos á banqueros y capitalistas, y 
como consecuencia la crisis monetaria que refluye ne
cesariamente en la contratación de valores püblicoa. 

La baja en la semana ha sido general, habiendo per
dido el 4 por ICO interior 45 céntimos, el exterior 45, la 
amortizable 30 y las Cubas 75. 

Los valores mercantiles también han perdido, pues el 
Banco de España do 407 quedó á 406. La Compañia de 
Tabacos.de 99,50 quedó á 98,50. Cédulas al 5 por 190, 
de 10I,5<) á 101,40, las del 4 de 94,59 á 94,25, Riotinto 
de 608 á 593. 

Las optiraciones al contado en el 4 por 100 interior, 
han sido muy escasas, habiendo ganado 10 céntimos so
bre la cotización de ayer. 

En títulos pequefios la contratación ha estado más 
animada, quedando papel á 77,60. 

En amortizable la demanda poca; de aqui que haya 
perdido 6 céntimos. 

Les billetes hipotecarios do la isla de Cuba, última 
emisión que empezaron cotizándose á 95, quedaron ofro-
cidos'á 94,90. 

Las operaciones á fin do mes en el 4 por 100 interior, 
se hicieron á 76,55 con prima de 3¿ céntimos, y en el ex
terior á 77,25. 
, Las acciones del Banco de Espafia han perdido 50 cén
timos. 

El papel sobre París á la vista ha ganado 5 céntimos, 
y & ocho dias perdió 10 céntimos. 

Sobre Londres el cambio ganó 3 céntimos, é igual alza 
á oohodías, quedando á 25,86 y 25,83 respectivamente. 

Las primas sobre metales no han tenido alteración. 
Los últimos telegramas de la cotización del 4 por 400 

exterior en París á 75,5, 

V e l e g r a m a s B e n a r d . 
P a r í s 11.—4 por 100 exterior, 75,54; 3 por 

100 francés, 94,82; 5 por 100 italiano, 93,8^ 4 
por 100 turco, 18,47; 4 por 100 húngaro, 91,31; 
3 por 100 portugués, 50,12; Banco de París, 
881,00; Banco de Méjico, 618,00; Banco Otoma-^ 
no, 627,00; Compañías argelinas E.; 000,00; Ro-
binsón, 65,00; Norte de España, 3.53,00; Ferro
carri les Andaluces, 462,00; Alicante, 308,00; 
Obligaciones egipcias, 485,00; Cubas, 1886, 
503,00; Riotinto, 595,00; Tharsis, 150,00; Pana
má, 35,00; Lombardo, 327,00; Cape Copper, 

. 1?J,00; Cubas, .5 por 1(K), 460,00. 

I^ondrc'H 11.—4 por 100 exterior, 75,06; 5 
por 100 Uruguay, 000.00. 
, P a r í * 11.—.\pertara de 1a Bnlsa ¿c hov: A 
por 100 estoriísr esp:ulí.l, 7,1,30, 75,51, 7r!..">i'i, 
75,71, 75,75, 75.t".«, 75',íi2, 7.7,55; 3 por 100 ¡ran
ees, 04.87, '.)4.07. 

l>oiifir«>« la.—Apertura de l:i. Bnls-a de hoy: 
4 por 100 exterior español, 74,87, 75,00. 

BucnoiD Airr»» I I . — Precio del oro, según 
la cotización de la Bolsa de ayer, 281 I j4. 

noy, con motivo de ser aquí dia festivo, no 
habrá operaciones en la Bolsa. 

T e m p í í r a t n r a d e I ioy . 
Según las observaciones de la señora viuda 

de Aramburu, Príncipe, 12; 
A las doce, 15°.—A las cuatro, 13'>.—Máxi

ma, 170.—Mínima, 5°.—Variable con tendencia 
á lluvia ó viento. 
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San Diego de Alcalá. 

FUNCIONES PARA MAÑANA 
—' • . — f — — • • 

B e a l — 8 li2.—T. 1.0—22." de ab.—La Tra-
viata. 

E«pai io l .—8 li2.—F. 19 de ab.—T. l.o par. 
Don Juan Tenorio. 

Í T l m c e d a . - 8 1 i 2 . — F . 5. ' do ab.—T. 2 . » -
El Guardián de la casa.—Baile. 

C o m e d i a . — 8 Ii2.—T. 3.o—La vieja ley.— 
¡Mil duros, y mí mujer! (Estreno). 

Zarsene la .—8 Ii2.—La cruz de plata.--El 
señor de Bobadílla. 

t a ra .—8112 .—3. ' serie.—T. 2.o impar.—Su 
excelencia.—El primer jefe.—La ley del embu
do.—Las inquilinas. 

E s l a v a . - 8 li2.—(Debut de la señorita Se
gura.)—El Cabo Baqueta.—Chateaux Margaux. 
—Las doce y media y sereno.—Calderón. 

Apolo.—8 lj2.—Los alojados.—De Madrid á 
París.—El plato del día.—El chaleco blanco. 

Bornea .—8 It2.—La comedia de Ubrique.— 
Buenos informes.-^El chaleco negro. — Petit 
Rouge.—(Baile al final de cada acto.) 

C i r c o •Parisl i .—8 1|2.—8." representación 
del episodio é^jíco-militar, c\\ linco cuadros, t i 
tulado «Glorias de España, ó L; guerra de Áfri
ca». Grandes y variados epl.sodids, terminando 
con la toma de Tetuán por el ejército español. 

Entrada, 50 céntimos. 
K a l ó n V a r i e d a d e M . — 8 ly2.—El novio de 

doña Inés.—Los triunviros.—Aventuras de un 
cesante. —La pup i l e ra . - (Ba i l e en todos los 
actos.) 

Se cura con el acre
ditado Bálmino de Leo
poldo Rodríguez. Val-
verde, 3, Botica. 
t W.HV.V\S FRASCO 

iFandes MllaFes 
del Café Coi.tinental, 
San Bernardo, 18.-75 
céntimos la hora de 
dia y una peseta de 
noche. 

LAESPAÑOLA 
GRAN FABRICA 

DE CHOCOLATES 
Pedid siempre esta 

marea. 

DINERO 
sobre sueldos, casas, 
rentas y garantías, y 
retirados por Cuba, 
Puerto Rico y Filipi
nas. 

Corredera baja, 6, l.'-ll i 2 

T BE 7 A 9. —TELÉFONO 395. 

OSTRAS 
.3.000 diarias. — Café 
Continental (San Ber-
narde, 18).—Una pese
ta docena. — Teléfo
no 46. 

Solares baratos de ocasión. 
Se hallan situados en Chamartín, en el pun

to más saludable de los alrededores de Madrid, 
y por donde pasará el ferrocarril directo de 
Madrid á Burgos, ya concedido. No confundir 
este pintoresco terreno con otro muy anuncia
do del mismo sitio. Razón: Quintana, 24, far
macia. 

ALFÍACEN DE TEJIDOS 

DE SEDAY LANA 
Esparteros, 11. Plaza de Santa Gruz. 

de la coíifección de señoras. 
i=»i^:e2c:i:o 'JE^J.:TO 

FÁBRICA DE NAIPES 
De J. Humanes; barajas superiores de una 

hoja y de tres, opacas, para los principales ca
sinos. Tipo y fabricación madrileña. Santo To
más, 4, Madrid. Se remiten muestras y pedi
dos á provincias. 

YO ENVIÓ 
por 1 fr. 25 cents, 
una caja da Plan
tas exóticas é ind'-

gonas, con la explicación para hacer por sí 
mismo, y con pocos gastos, uno de los licores 
siguientes: RASPAIL, CHA.BTKEU.SE AMARILLO Ó 
VEBDE, V E S P E T R O , C O B D I A L SOBERANO, _ APERITIVO 

A.MARGO. Por 7 fr. 50 cents, seis cajas.—Diri
girse á Mr. H. 3/orio, rué de la Chartreuse, 10, 
Bordeaux (France). 

PROFESOR EXTRANJERO 
Da lecciones de francés, á 30 reales.—Inglés 

ó alemán, á 40 reales. 
Lecciones á domicilio, á precio i convencio

nales. 
Toledo» 1 6 , « e g a n d o d e r e c h a . 

icmTA 
eÉ^JíjDtanlffliüaf. 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

LA CASA QUE PAGA MAYOR 

: c o n t r i b u c i ó n i n d u s t r i a l e n e l r a m o • 

Y FABRICA 

9.000 KILOS DE GHOCOUTE AL OU \ 

3 8 M E D A L L A S DE O R O 

Lv a l t a s r e c o m p e n s a s i n d u s t r i a l e s . 

DEPÓSITO GENERAL 

;I8 Y 20, CALLE MAYOR, 18 Y 20; 

Descuento por órdeites de 10.000 en adalante. 
Remesas á provincias enviando su importe. 

[, FERIRi, CIRREIftS, II 
Grabador. Fábrica de seilos en caoutchaoG. 

0 8 W OEL D 
Tratado de las estrecheces de la uretra, 3 p t a » . 
Tratamiento de los cálcvíos en los niños, 1 .50 p e -

He tas . 
La litotricia en una sesión (nuevo tratamiento 

de los cálculos de la vejiga), S p t a « . 
Estudio clínico de los t%mores de la vejiga, I t S O 

p e s e t a N. 
Tratamiento de la slfllis por inyecciones depeptona 

mercúrico-moniacal, 1 p t a . 
En principales librerías y en el Ciaibinete 

d e c o n s u l t a d e l D r . S e t t i e r . 
C a b a l l e r o d e G r a c i a , 2 6 . 

PASTILLAS BONALD 
CLORO-BORO-SÓDICAS Á LA COCAÍNA 

liO m á s e f i caz q u e s e c o n o c e para 
la curación de las enfermedades de la 
B o c a y <>ar{;anta . 

\ p u i < : c i o D E : L A C I J A S P E S E T A S 

i Puntos de venta, en las principales 
farmacias de España y en el Centro de 
específicos de D. Melchor García. Se re
miten por correo girando su importe. 

l i o s p e d i d o s a l a n t o r . J . B o n a l d . , 
O o r g a e r a . fi, f a r m a c i a , U a d r i d . 

Para todo lo referente á publicidad 
EN ESTE PERIÓDICO 

EN LOS 

TEATROS DE APOLO Y ROMEA 
7 VALLA CE LA CALLB BE ALCALÁ 

(ESQUINA k LA DEL TURCO) 
Dirigirse: A g e n c i a d e P u b l i c i d a d 

11, Calle del Príncipe, il. 

Guantes, paiiuelos, cortatas. 
GÉmBO DE PUHTO 

Artículos de caprioho y novedad. 

CAZADORES 
F'edir ¡as f e m o s a s p ó l v o r a s d e c a z a d e 

COLONIA Y WESPHALIA 
Las fibl'ii-a:- m á s .^MI/ÜS;: < ¡I'. 1 ;:ia,u::). 
Proveedor,;s do ios (íoliii i ii:" •; ,]•? S:>.i!;!.rn, ín-

gkitcrra, Alumiinia, llalla, liii.-.ia v \:>. mayor 
parte de los otros Gobiernos euroiieos y tras-
atlántieo.s. 

Se venden por menor las marcas 

€ Z 5 3 : : E : I = I . " ' ^ O ~ ^ ' £ ^ . : E ^ - I ^ . 

en frascos de 1 y do li2 libra en todos los bue
nos bazares y a'-merias de Es])aña. 
Agente en España: J. ARAMBURU. GETAFE. 

DINERO POR ALHAJAS 
ROPAS Y EFECTOS 

GABINETE RESERVADO 
Capas desde 10 pesetas. 
Relojes desde 8 pesetas. 

3 6 , ü f o n t e c a , 3 6 . s e g u n d o s . 

DE 

MATÍAS LÓPEZ 
MADRID-ESCORIAL 

Elogiados por toda la prensa del globo. 
Premiados con 3 6 ffiledallas d e o r o y 
Diplomas de honor. 

Venta diaria, 7.000 kilos. 
Basta probar estos especialísimos choco-

latos una sola vez, para darles la preferen
cia entre todas las clases conocidas. 

Exíjase la verdadera marca. De venta en 
todos los establecimientos de comestibles 
de Madrid y provincias. 

D e p ó s i t o c e n t r a l : I I O . W E R A , 2 ^ 
Of ic inas : PALMA A L T A , 8 , MADRID 

Gran vaquería de LUCHE 
LECHE PURA de VACAS de las MEJORES 

RAZAS EXTRANJERAS 
KATA FRESCA »E1, » I A 

Pídanse prospectos y precios en el Despacho 
central, C o r r e d e r a l i a j a d e S a n P a b l O t 
1 5 y l í , junto al teatro de Lara. 

Impren ta de E. Jaramillo, Cueva, 5 
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E n j)Oí¿-íCí*í!¿^teííí, y para responder á loa 
ramoref que corrían desde hacia algiin t iem
po, me ha hecho añadir: 

¡No faltOim ajo! 

6 Mciemíre.—LüíOTdm del Gobernador ha 
producido en iá ciudad el mejor efecto. 

Hubiórase podido hacer muy bien esta r e 
flexión: Perseguir á los culpables. ¿Cómo? ¿Por 
dónde? ¿Con qué? Pero no en vano dice un 
ptoyerbio nuestro: «Al hombre por la palabra 
y al buey por el asta.» La raza tarasconesa es 
tsm sensible á las bellas frases, que nadie ba 
puesto en duda la, palabra del Q-obernador, 

Ha asomado un r^iyo de sol entre dos cha
parrones, y ya está todo el mundo contento; 
«II el p^seo todo es danzas y risas. ¡ M ! lel 
baen pueblo, y qué fácilmente se le puedo 
manejar! , 

10 Diciembre.—B.eciho un inmenso honor: 
he sido nombrado grande de primera clase. 

Esta mañana al almorzar, he encontrado el 
titulo en mi plato. E l Gobernador se ha mos
trado muy contento por haber podido conce
derme esta alta distinción; Eranquebalme, 
Baumevieille y el Reverendo han parecido 
tan encantados como yo mismo de esta nueva 
dignidad que me hace su igual . 

Por la noche he bajado á casa de los Espa-
zettes, que ya oonocian la noticia. El marqués 
me ha abrazado delante de Clorinda, roja de 
placer. Sólo la marquesa parecía indiferente 
á mis nuevos honores. Para ella este manto 
da grande no me saca de mi condición de ple
beyo. ¿Pero qi!3 és lo que qniere entonces?... 
-fPe prir-üra clase!... ¡Y á mi edad! 

14 Diciembre.—En ol Gobierno ocurre algo 
extraordinario, tan extraordinario que apenas 
lae atrevo á confiarlo á este registro. 

¡El Gobernador está enamorado! 
¿Y de quién? No lo vais á creer: ¡de su ahi

jada, de la princesa Likiriki! 
El, Tartarin, nuestro gran Tartarin, que 

ha rehusado tantos grandes partidos, no que
riendo oti-a esposa que la gloria, ¡enamorado 
d« una mona! Mona da sangre real, lo confie

sa, y regenerada por el agua del bautismo, 
pero que sigue siendo salvaje por dentro, em
bustera, glotona, de maneras y costumbre» 
poco corectas, con el traje siempre á pedazos, 
siempre «n lo alto de un cocotero asi que deja 
de llover, divirtiéndose en lanzar á las calvas 
de nuestros ancianos nueces duras como gu i 
jarros. En poco ha estado que no mate de este 
modo al venerable Miegeville. 

Además, hay la diferencia de edades. Tar~ 
tarín tiene sus sesenta años; el cabello se le 
va poniendo ya blanco, y el cuerpo pesado. 
Ella tiene de doce á quince años, todo lo más, 
la edad de la peqneña Florencia de nuestra 
canción: 

La tomó tanjovencita, 
Que auu no sabia ceTdrse. 

¡Y va á ser nuestra soberana esta mocosue-
la, esta salvajina de Irs isl»s! 

Hace tiempo que yo venia notando algunos 
indicios. Entre eUos las comtemplaciones del 
Gobernador con el padre, el viejo bandido de 
Negonko, á quien invitaba con frecuencia á 
nuestra mesa, á pesar de la suciedad de eso 
horroroso gorila, que come con los dedos y se 
emborracha de aguardiente hasta rodar bajo 
su silla. 

Tartarin calificaba todo esto de «buena ale
gría cordial», y si la princcsita se entrega
ba , á ejemplo de su padre , á alguno de 
sus extraños caprichos que nos tenían á to 
dos sobresaltados, nuestro buen jefe sonreía, 
protegiéndola con una mirada paternal que 
pedía gracia para ella y parecía decir:|«Es una 
niña,. .» 

A pesar de estos síntomas y de otros más 
claro aún, me resistía á creerlo; pero hoy ya 
no es posible dudar, 

18 Diciembre.—Esta mañana, en el Conse
jo, el Gobernador nos ha declarado su pro
yecto de matrimonio con la princesita. 

Ha pretextado la política, y hablado de un 
matrimonio de conveniencias y de los intere
ses de la colonia. Port-Tarascón está aislado, 
perdido en medio del Océano, sin alianzas. 
Casándose con la hija de un rey papua, nos 
traia una escuadra, y un ejército. 

Nadid le ha hecho objeciones en el Con
sejo. 

Excourbanies, el primero, ha gritado, pa
teando de entusiasmo:—¡Bravo! ¡Muy bien!... 
¿Y cuándo es la boda?... ¡Ah! ¡ah! ¡ah!—Esta 
noche. Dios sabe cuántas infamias va á espar
cir por la ciudad. 

Cicerón Pranquebalme, según su costum
bre, ha devanado sus implacables razonamien
tos sobre el pro y sobre el contra, «que si, por 
una parte, la colonia... conviene decir, por otra 
parte. . . siempre y cuándo... verum eidm ve
ro...yij finalmente se ha puesto del lado de la 
opinión del Gobernador, 

Baumevieille y Tournatoire han hecho lo 
queél. Cuanto el padre Bataillet, parecía cono
cer la historia, y no ha protestado. 

Lo cómico era ver las caras hipócritas que 
todos poníamos, fingiendo creer en los intereses 
coloniales invocados por Tartarin, en medio de 
un profundo silencio de aprobación. 

De pronto, sus ojos se han humedecido con 
lágrimas de alegría, y nos ha dicho con mucha 
dulzura: 

—Y ad\3mág, mirad, amigos míos, no es eso 
todo... ¡amo á esa pequeña! 

Era esto tan sencillo, tan conmovedor, que 
todos nos hemos enternecido. «Ea, señor Go-
berna;dor, casaos.» Y le rodeábamos, y le es
trechábamos las manos. 

20 Diciembre.—El proyecto del Gobernador 
ha sido muy discutido en la ciudad, y juzgado 
menos severamente, sin embargo, que yo hii-
biera creído. Los hombres hablan de él ale
gremente, á la tarasconesa, con la punta de 
malicia que entre nosotros se pone á los asun
tos de amor. 

Las mujeres son generalmente más hosti
les; el grupo de la señorita Tournatoire, sobre 
todo. Ya que quería casarse, ¿por qué no elegir 
en la nación? Muchas hablan de este modo, 
pensando en ellas mismas ó en las solteras de 
sú familia. 

Excourbanies, que lia estado en la ciudad 
por la noche, se ha puesto del lado de las mu
jeres, y mostraba los lados débiles del matr i 
monio: ese suegro sin educación, borracho. 

caníbal; y además la misma novia, que vero
símilmente habrá comido también tarascones, 
Tartarin debía haber pensado en todo esto. 

Al oír hablar á este traidor, sentí que la 
sangre se me subía al cerebro, y he salido 
del salón deprisa, por temor á tirarle algo á 
la cabeza. ¡Tenemos la sangre muy viva en 
Tarascón, caramba! 

Al salir de allí he entrado en casa de los 
Espazettes. La marquesa, muy débil, siempre 
acostada, ¡pobre mujer! rechazando siempre 
la sopa de ajo de Tournatoire, me ha dicho 
tan pronto como me ha visto:—Y-bien, señor 
chambelán, ¿la nueva reina tendrá sus damas? 

Ella quería reir; pero en seguida se me ha 
ocurrido que en aquello había algo para nos
otros. 

Señorita de honor ó dama, Clorinda habita
ría en la Residencia y se la podría ver á toda 
hera.. . ¿Seria posible tanta dicha? 

A mi vuelta, el Gobernador acababa de 
acostarse, pero yo no he querido esperar al 
día siguiente para hablarle de mi proyecto, 
qiie ha encontrado do buena política. He es
tado hasta muy tarde al lado de su lecho, ha 
blando con él de sus amores y de los míos. 

25 Dicismbre. —Anoche toda la colonia se 
reunió en el gran salón para celebrar la Noche 
Buena. El Gobierno, los dignatarios, todos 
hemos celebrado nuestra hermosa fiesta pro-
venzal á cinco mil leguas de la patria. 

El padre Bataillet ha dicho la misa de Gallo, 
y despnés se ha puesto el caclie-feu, que es 
un tronco de leña que el más viejo de la con
currencia pasea al rededor de la sala y echa 
en el fuego rodándolo con vino blanco. 

La princesa Likiriki estaba alli, muy entre
tenida con la ceremonia y con los turrones y 
las mil golosinas locales con que el ingenioso 
pastelero Bouffartigue había adornado la 
mesa. 

Hemos cantado antiguas canciones de Na
vidad: 

A 1% ¡m-yrtci está el rey nioro, 
Tie.ie los ojos torcidos; 
El rey no se atreve A entrar 
porque se ha asustado el Niño. 


